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AÑO I.

PUNTOS DE SUSCRICION

En la A.dmin[stracioa y Redacción de este periódico 
calle del Caballero de Orada, número 40, principal.'

PERIÓDICO MODERADO.

El importe de la suscrícion ea Madrid se abonará en ’ 
efectivo en la Admioistracion. Kl de la de provincias 
dei propio modo, ó por medio de libranzas del Giro mú- 
luo, ó sellos de «orreos. y también por letras de exacta 
realización á fovorde la Administración; de esta última 
manera ó bien haciendo el abono en efectivo en la Ad* 
ministracion, se servirán las soscnciones de Ultramar.

El importe de las suacriciones que se envíen por cual- 
viera claRp ro friros, se hará por medio de carta certl- 
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CRÓNICA p a r l a m e n t a r ia .

por fin explanó ayer tarde el Sr. Castelar su
uciada interpelación soI)rela política general
^^obierno. La concurrencia en las tribunaserai 

*^ înero3Ísinaa, como siempre que se .sabe que ha del 
f'blar el célebre orador de la  lainorja repnblica-J 
 ̂ en quieii el público vé más bien al artista qu(i

oiitico; no quedando defraudada la  espectaciou 
General en la  sesión de ayer, pues pronunció un 
brillante discurso.

El discurso del Sr. Castelar no fué solo bri­
llante, sino que el tema de su interpelación 
demuestra la importancia que debia encerrar.- 
Tratábase nada menos que de una liquidación ge-! 
^eral de los actos del gobierno, si se nos permite; 
esta frase. Con t,al materia, pues, y  con tal ora-; 
dor fácil era preverlo así, la cosa prometía, espe­
cialmente cuando iba A combatir á un gobierno: 
'orco el actual, que por su conducta inconsecuen-j 
jg por sus principios .sin definir, por su rumbo.' 
incierto y  por su falta de política concreta, ofrece 
tantos puntos vulnerables como medidas adopta 
aun páralos mismos revolucionarios. Así es que 
el Pr. Castelar d irigió severísimos cargo.s á cada 
uno de los ministros en particular, que no por ser 
hechos desde el punto de vista político del partido 
queS. S- representa, dejaban en general de ser'
justos y fundados.

Nonos es posible .seguir al orador republicano 
eusu largo discurso ni hacer un análisis del mis­
mo. Seria tarea interminable, y  ni tenemos espa­
cio para ello ni la índole de éstas reseüas permite 
otra cosa que apuntar los hechos más culminan­
tes que en las sesiones tienen lugar. Sintetii:ando, ' 
pues, el discurso del Sr. Castelar, debemos decir 
que, aparte de los ataques que d irig ió  individual­
mente á cada uno dé los ministro.s, aparte de los 
inteucionados apóstrofes que'lanzó á los diversos 
jefes de las diminutas y  hostiles fracciones de la 
Cámara para hacerles salir de su silencio, comba­
tió principalmente al presidente del Consejo de 
ministros y  al ministro de la  Gobernación; al pri­
mero por su completa'falta de política, como no 
fuese una política piiraménté personal que le lle­
vaba al extremó de confundir sti persona con la 
libertad, por su tendencia á v iv ir por encima de 
todos los partidos, Con todos los partidos y  contra 
todos los partidos,- y  al segundo por haber.se apar­
tado de la comunión política en que antes m ilita­
ba, sacrificando en aras de la conciliación los 
principios qué siempre había próclamadó.

El geneóal Prim , en qüien produjo, por lo vis­
to, vivajmpre.sionél ejemplóde Dumouriez, citado 

por el Sr. Castelar para demóstrái-lé que la polí­
tica de transacciones le había conducido al extre­
mo de no hallar en su pátria, no solo un hogar, si­
no ni aun un sepulcro, se levantó para contestar­
le, 6 intentando hacer un discui'so sentimental, .so­
lo consiguió pronunciar üno, que no vacilamos en 
calificar de altamente cómico por sus formas y  su 
fondo, asi como el Sr. R ivero tampoco pudo de­
fenderse de los ataques del Sr. Castelar, sino que 
se limitó á-demostrar que los buenos oradores han 
solido perder las causas qudhan patrocinado.

El ministro de la Gobernación no dejó por su 
parte de devolver sendas Verdades al Sr. Castelar, 
especialmente al decirle que S. S. y  sus amigos no 
podrían formar un gobierno. Es muy cierto; pero 
¿cree el ministro que hay gran diferencia entre el 
deque S. S. es parte y  el imposible del Sr. Cas- 
tela r?

Antes de terminar, hemos de hacernos cargo 
de las últimas palabras que el jefe de la minoría 
republicana pronunció en su discurso. En el vue­
lo de imaginación que le distingue, tomando de 
la paleta revolucionaria los más fatídicos colores, 
trazó el negro cuadro que presentaría el país si 
se verificara la restauración de la  reina. Horcas, 
llamas, sangre veia por do quier la exaltada fan­
tasía del Sr. Castelar. Tranquilícese S. S. Ese es 
un cuadro puramente de imaginación, de los que 
tan bien sabe pintar, aun cuando se dedica á ha­
cerlos de historia; y' nada sucedéria de lo que tan­
to teme el Sr. Castelar. La  restauración se verifi­
cará forzosámente, porque la  Providencia no pue-

FOLLETDSr.

I de dejar por largo tiempo de tender su protectora 
mano sobre e.ste ahora tan desventurado país, y  la 

I restauración, lejos de traer las pasiones, los ¿dios 
y  las venganza.s de que ha venido preñada la re ­
volución, traerá la  paz que tanto necesitamos; el 
órden, sin el cual no pueden v iv ir  los pueblo.s, y  
la  justicia, que .solo puede desaparecer en los bre­
ves y  agitados periodos revolucionarios.

LOS DERECHOS DE REUNION
Y DK PETICION.

Cuando una sociedad no está preparada 
para ciertas innovaciones; cuando su historia, 
su tradición, sus costumbres, su cultura no se 
prestan ni se acomodan á demostraciones que 
en otras jiartes pueden ser fértiles y  de segu­
ro éxito, es imiiil de todo punto querer dar á 
ese pueblo como una garantía, como un pro­
greso y como un derecho, lo que le es perfec­
tamente indiferente, y  lo que no ha de dar ni 
un adarme más de libertad á sus actos, ni uu ¡ 
átomo de autoridad á sus decisiones.

Y  esto es lo que ha sucedido en España 
con el derecho de reunión, tumultuariamente 
acordado, y tumultuariamente ejercido.

Y  ante iodo, protestamos de que somos 
amigos del derecho de reunión. En los países 
constitucionales, en muchas ocasiones, pero 
principalmente en épocgs electorales, el dere­
cho de reunión es indispensable, e,xiste asegu­
rado en todos los códigos'políticos del mundo 
civilizado; y el partido moderado le ha respe­
tado, le ha ejercido y le ha dejado ejercer 
dentro de los límites de la legalidad á la sa­
zón existente. No censuramos el uso, sino el 
abuso; y  sobre todo, censuramos el que se 
erea esto un detecho ilegislable, y  el que se 
conceda á todo bicho viviente, no porque no 
deseemos que todos le ejerzan, sino que ejer­
cido de la mauera que la revolución quiere, 
la revolución misma es la primera que se asus» 
ta, porque vé alarmada á la sociedad; la re­
volución misma es la que reprime, legisla y 
restringe; y  nósotro.s hemos visto claramente 
póf lo^ resultados el escaso efecto, la indife­
rencia con que estas graudes reuniones pasan 
por la vista d$l pqeblo, pasan por la vista de 
la revolución, pasan por la vista de los legis­
ladores mismos, y  no hacen la menor impre­
sión en el ánimo del pueblo, ni en el ánimo 
de las Córtes, ni en el ánimo del gobierno; y 
como no está dentro de nuestras costumbres 
ni-de nuestras prácticas, una gran reunión ó 
una gran manifestación no ha dado todavía 
en España el menor resultado positivo. Las 
gentes acuden por curiosidad, se separan sin 
acordar nada generalmente, y si los que se 
reúnen acuerdan algo, el gobierno de la re­
volución es el primero á no dár importancia, 
ni hacer caso de semejantes acuerdos, si es 
que no prende, forma causa 6 destierra á los 
manifestantes.

Veamos si no el resultado, y  el efecto que 
han hecho las cuatro más grandes manifesta­
ciones qye ha presenciado la capital de Es­
paña.

Los titulados monárquicos, dirigidos por 
el fer. Olózaga tuvieron su correspondiente 
manifestación, preparando la broma nada mé- 
noe (jue un hombre tan experto, y  que habia 
visto de cerca en Inglaterra estas reuniones.

Los monárquicos de la revolución asistie­
ron á esta fiesta demostrativa como si hubie­
ran asistido á una procesión, que es á lo que 
estaban antes acostumbrados á asistir la ma­
yor parte de los concurrentes; solo que á las 
procesiones asistían con su cara limpia y su 
cabeza descubierta, y  aquí iban muchos em­
bozados y como avergonzados de la farsa en 
que tomaban parte.

EU Sr. Olóíaga y otros pocos individuos 
de los trinitarios de la revolución, pronun­
ciaron algardas palabras entre roncos y cons­
tipados: nadie les oyó. Desfilaron muy hu­
mildemente delante de los tres re^'es magos

E L  S I E R V O .

VI.

. Hé aquí la carta de Juap á su padre;
«M i querido y  venerado padre; Sin duda os ha­

llareis muy apesadumbrado desde que supisteis 
mi fuga de casa de maeseLaurent, de la que no ha- • 
brá dejado de hablarse como de otra nueva mues­
tra de mi indocilidad; pero, padre mío, solo lo he 
hecho para evitan mayores males. E l mercader de. 
paños quería tratarme como el intendente de 
Rillé, y  me. he niarchaxlo para no verme obligado, 
á levantar la mano.contra un hombre cuyo pan 
habia comido.

»No me acuséis, pues; Catalina, que os leerá 
esta carta, sabe bien quéme es imposible soportar 
os golpes; los golpes se emplean con los anima­
os, á los que no se puede hacerles coniprender de 

otro modo, pero rebajan al hombre al n ivel del 
ruto. Para todo sér que piensa, no debe haber

o ro látigo que la palabra, ni otro aguijón que el 
ueber.

*i-á.qui me teneis en París! esta sola palabra 
oris dice mucho, pero no puede explicar la cen- 

Po r̂te de lo que contiene.
* osuna ciudad en que las casas están 

p como las piedras en las canteras, los
oatedráles y  las casas fuertes, son 

jg^'^^orosas como las campanillas en vuestros 
pos de trigo. Aquí puede decirse que hay dos

ciudades separadas por el Sena; en un lado, los 
habitantes van vestidos de negro, hablan, gesti­
culan, y,estudiar^ ose l barrio de las Esaielas: en 
el otro, solo se ven brillantes vestidos, capuchas 
de m il colores, literas y  cabalgatas; es é l harria 
en que habitan la nobleza y  la  clase media.

«Aunque la ciudad está empedrada, solo los 
pobres andan á pié. Los coraerciante.s hacen sus 
negocios á caballo, los médicos visitan á los en­
fermos á caballo, y  hasta los monjes predican á 
caballo. Solo los cons,ejeros se dirigen á palacio en 

muías.
»E 1 número de carretas es numeroso; pero ha­

cen muy poco ruido, uo pudiendo usar ruedas con 
llantas dé hierro má.  ̂que las que se ocupan en el 
trasporte de víveres.

»Por lo demás, atormentando vuestra im agi- 
bacion, podréis formaros ulia idea de lo que es Pa­
rís de dia; pero cuando hay que ver esta gran c iu ­
dad, es de noche, con sus mil faroles encendidos 
ante los nichos délos santos, las patrullas recor­
riéndolas calles, y  el ruido del Sena deslizándose 
bajo sus inmensos puentes. media noche, todas 
las campanas repican á Ja vez; se encienden los 
cirios en las iglesias, acuden á ellas los c l^ igos , 
resuena el órgano, y  .cree uno oir los cánticos de 
los ángeles en él cielo. Todp queda luego en si­
lencio hasta la hora de ipaitiues, en que se ven 
llegar los bedeles, los chantres y  los niños de 
coro- empiezan las misas, los sacerdotes se dirigen 
á los’ cementerios á la luz de las autorchas, rezan­
do en todas las tumbas por el reposo eterno de 1^
pifantes; por último, amanece, y  e l rumor de la

ciudad que despierta Ahoga los demás ruidos.

del pronunciamiento de Cádiz, y  aquí paz y 
después gloria.

De aquella gran reunión monárquica na­
die volvió á acordarse al tercer dia.

Han pasado quince meses, y no hay mo- 
narquia ni monarca.

Tuvimos también una gran reunión repu­
blicana: mucha bandera, mucho jaleo, ménos 
gente de levita que en la reunión monárquica 
otros tres ó cuatro discursos que nadie oyó, y  
que si hubieran oido los asistentes no los hu­
bieran entendido,-y la república no adelantó, 
ciertamente, un paso por estas demostracio­
nes más ó ménos tumultuarias. A l contrario; 
el pueblo, el verdadero pueblo, en su buen 
sentido, creyendo que república y manifesta­
ción son una misma cosa, se decía para sus 
adentros: «pues si todo se ha de pedir á gri­
tos; si todo se ha de reclamar con banderolas; 
si es preciso dejar los talleres, y  los trabajos, 
y  las ocupaciones diarias para hacer el papel 
de vagos por las calles de Madrid; eso no 
puede convenir al verdadero pueble, que co­
me de su trabajo.»

La república no ha conseguido con sus 
manifestaciones, sino asustar y alarmar á la 
sociedad.

También las mujeres se dieron en espec­
táculo, y tuvieron su manifestación, pidiendo 
que la revolución cumpliera su palabra, y  que 
no hubiera quintas en lo sucesivo.

Las pobres mujere.s fueron ultrajadas é 
insultadas en el pórtico mismo del Congreso: á 
las madres de familia se las trató de perdidas 
y  vagabundas por los revolucionarios, y  sigue 
un año y  otro año el sorteo de las quintas, 
corno cuando no habia derecho de reunión ile­
gislable, y como cuando mandaban los / j í­
caros de los reaccionarios.

Viene, por último, la reunión de los obre­
ros; la reunión para nosotros más lic ita , más 
natural, más atendible'; la reunión del verda­
dero pueblo, que no pide gollerías ni insen­
sateces; que pide órden, que pide ley, que 
pide justicia, porque con órden, ley y  justi­
cia, tendrá trabajo y  podrá vivir; y  esa re­
unión es fuertemente censurada por los pe­
riódicos de la situación; y  esa reunión es des­
atendida por el gobierno de la revolución, y 
esa reunión no consigue su objeto, y  el pue­
blo continúa muriéndose de hambre y  de mi­
seria.

¿De qué ha servido, pues, el derecho de 
reunión en España? ¿De qué han servido esas 
manifestaciones, ni qué raíces han echado es­
tas costumbres en el seno de la sociedad es­
pañola?

Las manifestaciones se han mirado con in­
diferencia 6 con curiosidad por los más, con 
alarma por muchos, con soberano desprecio 
por el gobierno que ha concedido el derecho 
de las manifestaciones, dispuesto el gobierno 
mismo á disolverlas á cañonazos, como sucedió 
en una ocasión en que los manifestantes tu­
vieron intención de pa.sar por delante del 
cuartel de San Gil, en son de censura por 
ciertos recuerdos, y  en verdad que los mani­
festantes estuvieron sumisos y  dóciles en 
cuanto vieron las bocas de los cañones, que es 
como si dijéramos en cuanto vieron las orejas 
al lobo; pero en fin, considerada la sociedad 
en globo y nuestras costumbres políticas, la 
influencia de esas manifestaciones en la pren­
sa, en los legisladores, ni se conoce para nada., 
ni se respeta, ni se hace él menor caso. Por 
consiguiente, no hay para qué blasonar tanto 
sobre la tal conquista de la revolución, que 
después de todo ni es tal conquista, ni los es­
pañoles hacen el menor caso de estos dere­
chos, que ni les dan rey, ni república, ni go­
bierno, ni sosiego, ni disminuyen las contri­
buciones, ni derogan las quintas, ni propor- 
ciouah trabajo, ni dan pan.

Este es el resultado del derecho de re­
unión, tal como lo entienden los revolucio­
narios.

».\yer presencié la  comida del re y , que se 
componía de aves, huevos, cerdo y  muchos platos 
de repostería cuyos nombres ignoro. Lo  que más 
llam ó mi atención fueron los postres. Un hombre 
de la  clase media que estaba á mi lado me dijo el 
pombre de todos los platss. Componíase de confi­
tes de azúcar blanco, rojo y  anaranjado, de anis y  
de corteza de limón. Cada vez que el rey tomaba 
el cubierto, un ugicr decía en alta voz.

— »E 1 rey va á beber. Y  todos los circunstantes 
exclamaban ¡v iva  el rey!

»E 1 mismo individuo que me habia indicado el 
nombre de los postres, me dijo que el servicio de 
boca de la  casa del rey se componía de más de 
doscientas personas, entre marmitones, trincha­
dores, lacayos de.la servilleta, escanciadores, ce­
niceros, sopladores, galopines y  otros.

»E n  la córte y  en algunos palacios se hacen 
cinco comidas: primero el almuerzo ó desayuno; 
Ja comida de las diez, á que llaman también diez­
mar, el segundo diezmar, la cena, y  por último la 
¿omida de la noche ó colación.

»¿Pero á qué perder el tiempo eu daro.s estos 
detalies® ¿Por qué no estáis aquí para ver tedas 
estas cosas en mi compañía? ¿Por qué no puedo 
llevar á Catalina al palacio real, donde .se vende 
cuanto sirve de adorno á las mujeres? ¿A la feria 
de San Lorenzo, y sobre todo á Lemdik, en que se 
ve la llanura de San Dionisio cubierta de perga­
minos y  estudiantes por uu lado, y  por otro de 
telas, objetesde plata y  de toda la aristocracia que 
habita en las inmediaciones del palacio de San 

Pablo?
»¡Pobre Catalina! ¡Ah! tal vez no la vea eu

Mayor desprecio han hecho aún del dere­
cho de petición.

El pueblo español en masa ha pedido que 
se respetara la unidad católica en la Constitu­
ción del Estado, como la respetaron y  con.sig- 
naron los hombres dcl año 12, que no peca­
ban ciertamente de reaccionarios. Una expo­
sición dirigida á las Córtes pidiendo la uni­
dad católica, se cubrió de firmas en todos los 
ámbitos de la monarquía. Ha sido una peti­
ción firmada por más de tres millones de es­
pañoles.

Esos incrédulos de sainete, que s'e tienen 
por representantes del pueblo, se han mofado 
de la petición de su mayor y más sana parle, 
y  han hecho una Con.stitncion que jamás será 
española, solo porque le falta para ser legíti­
ma la correspondiente partida de bautismo, 
le falta el sello especial y característico dal 
sentimiento Intimo de los españoles.

Ayer mismo, los caballeros más distin­
guidos de una órden preclara pedían en nom­
bre del derecho, en nombre de la cultura, en 
nombre de ¡a religión, en nombre de la liber­
tad, que no .sedemoliera una iglesiayuncon-
ventode monjas. Todo cuanto Madrid encierra 
de noble, distinguido é ilustrado se asoció in­
mediatamente á aste pensamiento nobilísimo y 
justo; pero se oponen á los leg'timos deseos 
del pueblo de Madrid unos cuantos séres os­
curos, ignorantes, envidiosos, humildes con 
los que fusilan á sus hermanos, y valientes con 
las infelices monjas, y el gobierno, más culpa­
ble que ellos, cede, y las monjas son traslada­
das de domicilio, y el convento será derriba­
do, desatendiendo tan justa petición.

De manera que estos revolucionarios, no 
solo uo hacen cosa de provecho para la na­
ción, sino que los derechos que dicen nos han 
dado, son ellos los que los conculcan y  des­
precian.

Esos hombres están dejailos de la mano 
de Dios, y por eso se encargan ellos misinos 
de hacer aborrecibles sus obras, y patentes 
su inconsecuencia, sus malas pasiones.

E S P A Ñ A  CON H O NR A.

Sr. D. Juan Prim.
Triana 11 del corriente.

Muy señor mió y mi dueño: Cuando esperaba 
con ánsias vivas recibir las nuevas del adveni­
miento y  proclamación del señor duque de Mont- 
pensier al trono destes pueblos por rey de ellos, 
llegan  á mis manos diarios y  cartas de esa v illa , 
eu los cuales se da cuenta y  explican y  eomentan 
las por extremo irrespetuosas palabras que fué osa­
do á pronunciar vuestra merced en la sesión de las 
Córtes del 5, llamando con grandes voces Borbon, 
¡qué horror! á mi señor don Antonio. Porque, ó lo 
dijo vuestra merced irónicamente, ó lo dijo de bue­
na fé; si lo primero, no hizo bien, pues, aparte de 
que las tales maneras de hablar no .se acomodan ni 
son propia.s de los grandes personajes, como lo es 
casualmente vuestra merced, la gravedad é im­
portancia del oficio que desempeña, obligan á 
guardar cierta compostura y  continencia de ¡lala- 
bras; y, si lo segundo, esto es, si dijo de buena fe 
que sn señoría del duque de Montpensier era Bor­
bon, puso, por ende, al descubierto, las partes de 
su ignorancia en punto á filosofía de la histeria, 
porque en la verdadera y  genuina y  propia acep­
tación de la  palabra no lo es ni con una legua. 
V oy  ahora, con su permiso, á demostrárselo en 
dos palabras, y  para mayor claridad, comenzaré 
por su genealogía.

Hubo, allá en EYaucia, los siglos pasados, una 
ilustrísima familia, cuyos orígenes se remontan á 
una época prehistórica: llamábase Cxpf.to  ̂ y  de 
ella provinieron los Valois, los Borbones y  los O r- 
leans; y  su divina majestad, para que no hubiera 
nunca desazones, ni disgustes entre unos y  otros, 
fué servida de disponer que todos reinaran sucesi­
vamente, y  así como por turno. E l nombre de 
Ürleans era muy antiguo ya entre los más róncios

mucho tiempo, porque estoy decidido á continuar 
aquí mis estudios, y  si es posible á graduarms.

.«Suceda lo que quiera, no tengo que encargar­
le que piense en mi, porque el corazón de Catali­
na nada olvida. Los afectos que en él han nacido, 
subsisten para siempre. Que continúe, pues, 
amándome como yo la amo; porque trabajo y  vivo 
solo por ella y  por vos, padre mió.

».Adios, acordaos de mi en vuestras oraciones, 
y  no digáis á dónde estoy, porque el conde Raúl 
seria capaz de hacerme arrestar aqui y  conducir­
me á sus estados, de los que formo parte, como los 
árboles que en ellos crecen.

»Que el señor tenga misericordia de vos y  de

mí.— JiuN .» . .,
Escrita y  enviada esta carta, Juan se sintió 

más tranquilo, y  se apresuró á presentarse en las 
aulas, llevando eu una mano los libros, y e n  la 
otra, como los estudiantes, un haz de paja para 
sentarse; mas al querer entrar, le pidieron la cé­
dula eu que su señor le autorizaba á seguir la 
carrera universitaria en París.

— Nin«-un siervo puede entrar en las áiilas sin 
permiso ”de su señor, le dijo el encargado de la 
iüscripcion de los estudiantes.

De modo que, además de ser dueños de nuestros 
cuerpos, los señores lo son también de nuestra 
inteligencia, dijo Juan, y  se retiró con el corazón
henchido de amargura.

Como una estancia más prolongada eu París le 
era ya  inútil, estaba ya pea.sando en volverse á 
8U aldea, cuando una noche se cerraron las puer­
tas de la ciudad en medio de una gran alarma; to- 

! das las luces que ardían ante los nichos de los san­

de aquella tierra, y  lo llevaron muchos individuos 
de las familias reinantes, vg ., el señor don Ro­
berto 1, el cual 923 años después de Cristo era 
conde de Orlean.s; don F'elipe V I lo elevó á la ca­
tegoría de ducado para dárselo á su liermano; 
después, Luis X I I  que, siendo duque de Orleans 
pasó á ocupar el trono, .se lo incorporó al patri­
monio de la corona, y  así estuvo ha.sta quoLui.sXIII 
de Borbon lo desvinculó della: vamos al decir, 
para regalar con él á su liermano don Gastou. .Mu­
rió sin hijos mi señor don Ga.ston; y  como Lui.s X I I I  
solo tuviera dos, al mayor, que fué Luis X IV , le 
dejó la corona, y  al menor, don Felipe, el ducado 
de Orleans: y  desde aquella liora todos dieron eu 

\ llamar Borbon al uno y  Orleans al otro; deste dos. 
E’elipe. desciende por linca recta nuestro don An­
tonio; con que ya  vé vuestra merced.

.Vdiviuo y  comprendo perfectamente, n iaguífi- 
co señor, que, al llegar vuestra merced á este 
puuto de mi carta, exclamará diciendo: cogite; 
aqui lo que se demuestra de una manera clara y  
preeisa, es que Montpensier no es !o que dicen sus 
parciales, sino Borbon por todos cuatro costados, 
como descendiente de Enrique IV , padre univer­
sal de los Borhone.s. y  de Luis X III  de Borbon; 
luego di en el blanco, llamándolo tal el dia pa­
sado.

P illete, diré YO; porque si bien mi señor don Au- 
tonio es Borbon de apellido, como Fernando V II y  
doña Isabel II: si bien el Orleans no pasa de ser 
un titulo de nobleza como Medinaceli, Osuna 6 
cualquiera otro, no es ménos cierto que, con el 
auxilio de la ciencia, (y  aqui encaja y  viene de 
molde aquello que dije al comenzar á vuestra ex­
celencia, relativo á la filosofía de la historia), se 
ha logrado descubrir que los Borbones llamados 
vulgarmente Orleans, sony hau sido siempre por 
los impulsos, pasiones é instintos que los animanj 
agitan y  mueven el oidium, vamos al decir, de los 
Borbones á secas. Y  si estos no son títulos bastan­
tes para que, sin demora, se proclame aquí por 
rey á quien, tan religio.sa y puntualmente, ha 
continuado en nuestra pátria las nobles tradicio­
nes de su familia, «facilitando antes y  después de 
la revolución los elementos nece.sarios para lle­
varla á cabo y  cimentarla, como principe ilustra­
do, liberal, digno de respeto y  de toda clase de 
elogios que es ( l ) , »d ig o  que no sé de qué cualida­
des y  requisitos ha de liallarse revestido el prínci­
pe valeroso y  honrado que .sirva de remate y  coro­
namiento áesta por tantos títulos honrada y  vale­
rosa de Setiembre. N i qué principe, tampoco, más 
ocasionado á simbolizar «1 pronunciainiento de 
1868, y  la enemiga de sus a'itores á la  dinastía 
borbónica que un sugeto que. después de haber re­
cibido los mayores beneficios de esa dinastía, se 
revuelve contra ella y, tan poderosamente, con­
tribuye á su ruina?

Demás desto, que es lo particular de mi señor 
don Antonio, están los recuerdos, las tradiciones, 
la  historia de los Orlean.s en general. Si viera, 
vuestra merced qué mal .se hau llevado siempre 
con los Borbones; a llí doude liaya habido un Bor­
bon ejerciendo el poder supremo, a llí lia estado de 
hecho y  de derecho un Orleaivs, royéndole los 
zancajos y  haciéndole fechorías, tuertos y  des­
aguisados. Y a  vé vuestra señoría que uo es de aho­
ra este, sino de muy antiguo, pudiendo asegurar­
le que la única persona deste nombre que no haya 
dado disgu.stos á los Borbones fué la famosa Don­
cella de Orleau.s; porque como siempre han sido 
los individuos desta fam ilia liberales por extremo 
y  dados al progreso con demasía, tenían qae ha­
llarse á todas iioras frente con frente con los 
reyes.

Era, pongo por caso, rey de E’rancia Luis X ll i ;  
pues á su lado, siguiéndolo como un perro, iba 
don Gastón, duque de Orleans, intrigando y  mo­
viendo cisco, sin vagar un hora. El se casaba y  se 
descasaba, solo por dar que hacer á la  familia; él 
conspiraba contra Richelieu y  contra todo bicho 
viviente, y  luego, y  en esto daba pruebas de gran 
cordura y  prudencia, dejaba ir é sus cómplices al

(1) Diario Ktpañol del 9 de Marzo de 1870..— N. 
de la R.

tos se mandaron apagar, dándose al propio tiem­
po órden á los habitantes que tuvieran delante de 
las puertas uu cubo de agua y  una vela encendi­
da. Los inglese.s habían de.scendido el Sena y tra­
taban de atacar á París, habiéndose descubierto 
desde por la  iHañana los fuegos de las avanzadas; 
poco después el grueso del ejército apareció y  
acampó en ambas orillas.

Entre tanto todos los hombres de guerra que 
habia en la ciudad se armaron, acudiendo tam­
bién los vecinos lanzando grandes gritos. L levá­
ronse á las fortificaciones grandes piedras para 
arrojar á los sitiadores, y  sacos de arena para po­
nerse á cubierto de sus flechas.

Poco á poco fué desapareciendo el terror y  dan­
do lugar primero á la confianza y  luego al des­
den; y  dijeron á voces los parisienses que era pre­
ciso anticiparse al enemigo atacando .-íu  campo. 
Reuniéronse los hombres de armas, los vecinos 
más animosos se les agregaron, y  una délas puer­
tas de la ciudad se abrió para dar paso á la tropa 
que iba á combatir á los ingleses.

Juan, que se habia encontra-io ana alabarda 
olvidada en la confusión del primer momento, for­
maba parte de los expedicionarios.

Pronto dieron nsta á los enemigos, que estaban 
preparados á recibirlos. Lo.s arqueros ingleses se 
adelantaron contra el cuerpo de vecino.s de .París 
que marchaba de vanguardia; contra todas las 
probabilidades, estos se mantuvieron firmes, y  
aunque sufrieron pérdida.s de consideración, con­
tinuaron su marcha contra el campamento in - 

glés.
Ú9.-’ rnvíiv^'.ari.)
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cagUilso, sin decir esta boca es mía, para no coai- 
prometerlos más.

Era Felipe V  rey de España: tras D. Felipe, 
cate vuestra merced \i,iv Orleans, ejejipiendo man­
do, y  moviéndose mucho y  ag:it4ndose; al año, ya  
conspiraba contra su sobrino para deiTibarlo del 
trono; échasele de aquí, se vá camino de Francia; 
y  á pesar de haber caiilo, por su. feÍ.,o’pj¡á, An des­
gracia, es lo cierto que, á la  muerte de Luis X IV , 
quedó por regente del reino; porque eso si, aco­
modaticios lo son, y  cuando no pueden ser reyes 
ó arzobispos siquiera, se avienen con regencias ó 
cosa tal.

Sube al trono Luis X V I; no accede á nombCjar 
ai duque de Orleans, el famoso Lui.s Feli.pe José; 
grande almirante de. Francia, y  ya no es precisó 
más: se hace liberal, y  más tarde autidinástico, 
y  luego se muda el nombré, poniéndose F e ­
lipe Igualdad, y, por ultimo, vota la  muerte dej 
Luis X V I. Después, sin duda hubo de parecer; 
reaccionario á los franceses, porque le c.orlaron la

p o rq ^  con él ¡^ : .é ^ a «n  mmmro c o g ^ e fo b le  de 
maiq^. Con él. fen «fecto, se ey ita  el daño que ca le ­
sa delito á |ti.,pj^sqna ^ e d é ^ l  objeto,; la 
ala/ma ipue á lá sqcié.dad^oducÍp^,;^a pe im qug 'e ií _ 

[,.#ittudal4 c iie ííá ifi»e . 'a l.id e líá ca en te ,
¡ gracia que esta pena hace pesar sobre toda su fa- 
1 iiiilia. l ’recenir los delitos, es, pues, la  obni más 

bella y  más liiimaiiitaria que puede llevar á cab^  
el poder social: y  si le fuese dable prevenirlos to­
dos. estv poder seria una especie de ángel tutelar 
do la sociedad ile la fam ilia, para el ciíal iio ha­
bría nunca bendiciones bascantes, ni gratiti'id 
prüpíu’ciüuh.da á. sus htmeüeios.— -

Desde la autigüeda-.l más remota ha estado el 
inuáJó'éií poSesibií de' c.^'ta'Verdad'y e lí'ía  seü'nri-! 
dad completa de ia excedencia dé'esitá d^qtriná| 
Por éSo, .si á uós.ótroá', pohf é¿- 'rlmccionariBs, quo 
tenemos ei'maV gusto de'peiisár ¿oin'ojian-péhsadtí 
sobré las gTaiidés 'verdat '̂és '̂ las g-eiVeVacioheS qúq 

han oréi'fitHdrt lUi.S'rtréb'nhtásó.— ;aüé QÜC-!nos han precedido, se noS'prégáhtásO,^,:.qúé 
reís iná.s: impédír los crijneués énipléando al efec-1

cabeza. Dios lo haya perdonado. : I to'éñcacés ínédidas preventivas, ó̂ espefiir á que¡
- I lÁc rriMtnpnAii KrifiiiníTiAn nni'R de¿Dll6S tÓ—íAcaece la guerra de la Independencia.de Es 

paña; y  el hijo de este señor, que andaba pór el 
mundo errante y  fugitivo, al ver á .esta pátrja 
huérfana de sus reyes, vino y  la ofreció su espa­
da, su corazón y su cabeza para socorrerla y  ser­
v ir la  contra los franceses, sus hermanos; pero, las' 
Córtes no tuvieron á bien utilizar sus .servicios, y  
él se recogió luego en Francia, á la  sombra de la 
restauración. Üna vez en su tierra, sé hizo devol­
ver sus cuantiosos bienes; y  .cuando ya  estuvo ri­
co y  reconfortado, entonces comenzó á hacer del 
liberal, y  del espléndido, dio muchas limosnas,; 
esplotó magistralmeute al poder en toda ocasión, 
hizo, de vez en cuando de victima, y  as ise  fué

lós crimene's sé bonsumen para ejercér despues'tpH 
do'el rigor djél sl.stema Véprésiv‘ 8 s'otg’é ios iiéliñ-, 
cuentes':’— responderíamos sin yácilar:— queremos! 
resueltamente y  sin la menor duda el sistema pré- 
veutivo; quér’emós cvdtar'desgfa'cias irreparables,: 
antes que 'éonsentirlás cón una uídisculpá,ble t(l- ‘
leráucia, y  vem os 1 n egó  ̂ u la  c iu é l nécia idad de i
agravár' c'óii. lá ' imposicíbii'de severaspenas el mal 
que liospti'ós mismos héinók üejadó cométer.

Péfo véase ‘lo qué soii' Vos pfogr'éáos y  hasta, 
donde llegan tos grandes déscubrimiéutós dé las 
revoluciones modernas. Hoy .ájiarec^.en la  arena ¡ 
’ strás luchas'políticas p.^a escupí^ reyo.lu- 

a, que n'ó.3oVó nos disputa ja ̂ xceleñclá de
de iiuestr 
ción'ária

atrayendo á su casa.á tsdos los dijci^j^, ain.bicio- I esaij doóirinás, Înó.quélas qéplara.aténta,to,rips,á 
sos y descontentos, con lo cual, qnél m'omentq d.e Iqíjtiprtad' dgVjipl̂ b̂  y áflrma qué'npta^ ' 
la explosión de ÍP30, se liplló Lecho rey ¿e.,Íos 1 cledad deré.pli’q-V f̂'aclipaiilLSf PiJf-%%- 
franceses. No bá menester fijarse mucho vuestra '| a\ íu^yidqo’éiij iq.pi'étta facúftad,(|é'̂

ducta cón doña Isabel II.
Pues, ¿y qué decir de los que, como don Anto­

nio, llevan vi título de Monípensier'? A lá  es nada. 
Mi señora, una duquesa de este nombre, se.puso 
de malas una vez con el rey de Francia, don .En­
rique III, y  le tomó tal iiiqninia, que lo liiio  asesi­
nar. Y  era la buena señora t;in,equitativa y  amiga 
de la justi. ia que, cuando le trajeron la nueva del 
suceso, exclamó sollozando y  echados los brazos 
al cuello del mensajero: «L o  que siento es que np 
haya sabido, antes dé morir, que el golpe partia 
de m i;» y  d igo'qüe dii'ia esto, porque no carga­
se S. M. la culpa sobré .otro. , ■

¿Y la otra duquesa, más. conocida que la.nidai 
bajo del nombre de que pasó.teda. la
vida conspirando y  metida en.lp Fronda hasta Ips.' 
ojos? . ' . ' ‘ h.: '

Y . . .pero basta con lo dicho,señor, para,déWPí>r. 
trar á su claro entendimiento qué, si bj,pn .¿pip, 
Borboü'os los vulgarmente llamados Orteanes, no 
seles debe confundir con los otros, para np.da,!'.- 
gato por liebre. Enmiéndese, pups, y  se. .retracte; 
que de corazones nobles y  bicu nacidos esppnocer 
y  confesar las faltas, y  sobre todo^ no sea terep, 
que ya  basta de interinidades y  de pasteles. Deje .

ral; y si lo iijj.craí e3||a'bárbara ¿ jphuiaua, cpm- 
peusacipn 44 gáp
quíju án.áq,ui npi ŝíi’pA.ieetpres ías,,pouspcu^cias 
ijup sean de.l c£^q.|''j,.

.Por nuesU;,a‘parté, solo diremos qup, e t̂o es 
lisa v"líana;nfAbe. Eástorn^i; las.idppfS nv'is, seiipi- 
ilas, invpln.pcA.r eu,.,nna horrible ponjusiou.:cosas 
que.spn de futido .cyum.n, erigir ,ei, qrrnr pq .ver­
dad, y querer imponerlo á. la3 ..ÍAtelig’eucias ,qiie 
lO rechazan,'imponiendo á la yez .con él la más 
irritante de todas las tiran'ias.

Si,fqera au|^tro .ániran tratar,detenidamente 
este punto,.y; si merecieran cjertos.,.qbsurdos; los 
aonor.es de .una átnplia dispiision, .dinaiiaos ,.a.n.íe 
todo que 'elérfpr.faAdf,^'‘̂ '̂d1'al"_4p csqdppna estri­
ba en suponer que en la libertad del hombre se 
incluye / ¡zf ^ar^^fidea'falsa, repugnante,
funesta y pert'vHÍba'dliÍFa''eA shenó gi’ádó. Entonces 
demostrariamos que el hombre no tiene, nunca ni 
en ningún caso, ese derecho al mal, dAÍn cüal son 

‘ en el terreno prádtáco'ícihá.demostracion elocuen­
te las. grandes fuerzas'de ■ YÍgilaA?ja,.orgAuií:ala3 
ea tx)dá.s.las naciones d'̂ j rniindo cau, el objetoex.- 
clusivo dé ioapedir eVwál.en.todas.las esfei’as so,-' 
cíales; y.tfunhipndoS'Hódigos penales de .todos los,

tpdo, coiAp ya so., ha j países, que spa la protesta pi'!bU6a, y;:Sol/smne, que 
formula la,sociedadAOixtrn elíaal; Pero,no quere;^)dicho, qué él dispondrá lo cenyeniente, y, tome 

vuestra merced esa negra embajada de Lóudr.es,y,. 
regálese a llí y  estése quedo, que ya  vá entrando 
en años y  es razón qué dé.scanse. Del qué dirán, no 
se cure, porque La Iberia y  f f l  Imi\arciái. san 
nuestros, y  sacarán la cara' por vuestra merced,‘ 
si fuese necesario, y  por el duque.'

Ŷ  rogando al Sei.or que lo ilumine y  lé (Ú 
buena mano, quedo de vuestra grandeza, , ‘

FuLAflOnETAC, ,.
P. S. Acabo de recibir un telégrama-dA'esa, 

en el cual telégrama se me dá cuenta de cierto '] 
gravísimo asunto en que se halla metido-vnes- 
tra merced. Dios lo saque bien. ’

D igo que de hacer una que sea sonada', podrá 
decirse que ni en vuestra merced se interrumpen 
las tradiciones de familia de que más largamente 
se habla en el cuerpo de este escrito. '

V a l e .

LOS PROGRESOS DK nÓS REVOLqCIQNARIOS '
EN LA CIB;NCIA del DEREcho.

Los progresos que la revolución ha hecho, ea ¡ 
todo orden de ideas y  de doctrinas durante el año • 
y  medio que cuquta, de existencia, son de tal mág-- 
nitnd y  de tanta notorÍAlal, que de gpado ó por.- 
fuerza los vé y  los conoce todo el mundo.

Los progresos en el órnen religioso están con­
signados en la expulsión de los jesuitas, la guer­
ra declarada á las religiosas, la disolución de la
sociedad le Sáh Vicente de 'P .iu !, Ta'destlñiccKiri’
de los temp'os y  todo es-- conjunto de hqchos abo-; 
minables á que se denomina, por irrisión sin du^ 
da, libertad de cultos, y  á qu..-el p,úblico, dándole, 
su verdadero nombre, llama persecución al cuito 
católico.

Los progresos en el órdeu político brillan con 
resplandor vivísimo en los céLebres derechos ile-, 
gislables, anteriores y  superioaes á toda legisla­
ción escrita y no escrita, en yirtud de los cuales 
el derecho del uno lim ita el derecho del. otro, ,dc 
cuyo sistema se están viendo todos. Ips, dias bellas, 
y  sorprendentes aplicaciones, y  repieutemeAte. 
acaba de verse uno en 1.a provincia de Segovia, 
donde el garrote de unos ciudadanos ha limitado 
el voto electoral de los otros.

De sus progresos en el órden .moral dan elo­
cuente testimonio los inmundos escritos que ven 
la lúe pública, las estampa^ obsceiuts que adornan 
los escaparates de las tiendas, y  el can-can de los 
teatros, á algunos de los guales se ven pj'ivadas 
de concurrir las señoras desde que. tiene m  A^ifinto, 
entre nosotros la revolución, que. vino á, tramiiíos 
la moralidad.

Pero si estos progresos son hin notorios que.uo 
hay necesidad de encarecerlos, hay oti-os que ppr. 
la especialidad de la materia no lo son tanto, en 
cuyo número se cuentan los que se h,an hoclio ,eu 
la ciencia del derecho. No es .obra do un momento 
reseñarlos todos; pero daremos hay una pequeña 
muestra de ello, reservando para otros m im árosla 
continuación de esta tarea. . . .

Siempre se ha creído que el sistema más con­
veniente, más humano, más benigno y  que lle.va; 
consigo más espíritu de amor y  de protección á la 
sociedad, es el que impide ó previene los delitos.

inos.llfevar. tjau a llá  muestra tarAa i en, estos- mo 
raentos.i AdemáSjtComo la doctrina-que combati--: 
nuosise desacredita por si. misma cou .solo- enua- 
ciarla, no.se necAsita-papa Juchar con .ella entrar 
en consideraciones' filosóficasí -Basta im aginar 
cuáles serian- sus concecuencias ;en la  prájctiea, 
para.rechazarla abiertamente, j  .

Según ella, la  autoridad no tiqne depecho á 
coartar Jcott íuedidfls .preyeativas la  libertad .del 
asesiíio que aguza .d puñal y  espía e l  momento, 
le.clavarlo, en el corazón de. su .victima;, sino que 
debe.esperar, paj’a Ajer-citar su acción, á que el ase­
sinato se haya consumado; y  después ofrecerá por 
consnelo.ála'desolada; viuda, y  al huérfano,des-- 
amparado, ao ya  la  muerte, porque tampoco Ip 
consiente la filantropía revolucionaria,' sino- la 
pena de presidio impuesta al matador. ¡Qué aber-.- 
ración y  qué absurdo! .•

Aplicando e.stás doctrinas a l órden moral, la 
sociedad no deberá adoptar medidas preventivas ■ 
contra el fraude, el vicio y  el desorden, sino espe­
rar á que el.veneno se haya infiltrado cu los co ra - . 
zones; .y cuando, ae.aas'piécen- á producir ios males.: 
como frutp necesaria:dé lá mala sem illa, entonces 
.deberá.castigarlos;; añadiendo al mal de la  culpa ' 
¡el mal de la pena, que nada. remedia y  que deja • 
t.-jiibsi.stenteel:inmeaBo,desó.den moral, de que.uo 
iSoü sino maniféstaciones aisladas aquellos hechos 
¡punibles.-., -.í,-. '■

A p licando esta doctrina á la  fam ilia , e l padre, 
yn  véz''de form 'arlá 'éii'ésa í^ ü é tá  'd l^ sevcriJá ítte  
¡costumbres que .constituye la  b e lle za , del bog.ar 
dom éstico, y  es a l mismo tjempo. la  .honra y  . la  
g lo r ia  de la  sociedad, debiera dejar, á  sus h ijos y  
á sus hijas, en lib ertad  absoluta, sfh oponer e l m e- 
¡nor dique a l desbordam iento de pus pasioñes; 
cuaudo los excesos de estas hubiesen .traído, por 

■cQnsecueucia,;los,vjnjAs,;la prostitución, "ó tal yez 
é l crim en, entonces .debería despleg-ir su a iito r i 
dad ,é.invocar laacc iou  d e  las  leye s, para que cas­
tigasen  las in fam ias que no creyó, conveniente 
ev ita r á su tiem po,. '
; Apenas puede,pon,cebirse que la revolución se, 
atreva á tra.stornar las nociones de lo justo y  de lo 
hiju.sto, del .error,y de la verdad, hasta ej' puuto 
ele haber una escuela que niega la conveniencia, 
de los medios prevcAtiyos de los. delitos, qoiiside- 
fándolüs atentatoa;Íps. á , la libertad liumaua. Pero 
d  la razón y  la  justicia proteston contra esta doc­
trina, e l  ■ sentido .coruuu la rechaza todavía, coa 
más fu erza ,y  repite á-teda hqra, contra,las deck-, 
|acione¡s del errqr, quedes mejor pre.ypnir quegu-. 
a r.» Contra esta vardad, .no, preyalepe-ráu piuuca 
|os delirios de ciertas .escuelas, pqr más alto, que 
e preconicen.

Los errorés pasan, llevando sobre 4  4  anate­
ma universal La  yerdad permanece, acatada por 
(1 respeto dcflai; S‘éf}eracÍQnes-. .

E L  C O N T R IB Ü YE N T K  •
'TR'Aí-ÉOftli.AÚíO: BlV PROHERO.'

tJ líórílbré es ún*se‘r .so^ál por háíúr'aíézá! Tíí'ppjer
( s la defensa dé la  ¡ideiédad; feí léfna de tódo'gobiérilü la 
1 esistenéia, pero no tina réfeistehcla mdcflhida, porqiic 
siendo sn objeto defender ú ios á.sociadOs de las invasio­
nes d 'l individuo, sii acción no debe extenderse más de

lo néíjesafjomara evitaT,.^mejantes invasiones. La jus­
ticia .¡que éxjge la conservación simultánea do la so^ie- 
dab y  <ie la libertad humanas) os quien fija .fel límite t^n- 
4e acába la resistencia legítima del podar y empieza la 

‘̂ ’inya^q.n del mismo. La ley debe definir claramente los 
derechos .y deberes de los súbditos y de los gobiernos, 
las infracciones de la ley son invasiones anárquicas ó 
üránic.aj.,-FAcjipplinaiento do,la lif-^ 

í  W n / á  «dblbiet ÍA  obedicá tcaiísSitii V aA i. Aiinoiníii
social.

« La historia de los gobiernos que a'i^isten, dice un 
»gran publicista, es la historia de los gobiernos tutela- 
»í*á; Iftdh.-toS que 8n-tez''de resistir inciden, es la hús- 
ítoria deias gobiernos tiránicos; la de lo.s que en vez de 
«resistir ceden, es la historia de los gobiernos imbé- 

'..//Hies.v': ' ' ’ '
Los gobiernos, en virtud de las fniicioneSmucéier-i 

-neh j tíonoii -iquo phgar los ‘Servicios de nuWierosod 
agentes. . -.

. Para sultvenir-á-los-gastas públicos, no .hay 011 defi­
nitiva más que un medio, la contribución.

_ Est^ , idf«s.fui^amentales Explican la log/tímidait 
d.el impue.stp.

• R1 bomjiré es un .sér socia.1. ;
¡ La 'ídpa de sociedad .entraña ¿ecesariameiitp la de 
■gobierno'.

La necesidad'del gobieíno es el origen filo-sófico del, 
iirípuesto. ■ 'V

Gobernar én Su sentido más'-lato esgariintir el i5r- 
den,. la, propiétlad, la'justicia,' la libertad y seguridad 
del indivíduo, la integridad dCl país y  el cumplimiento, 
4e las leyes ,y de los contratos, ■ .

SlpagQda.estoaservicios os la ípntribucion, , 
I-lxi.gir.jributas y no gobernar os simplemente una 

.Jefraudaeipn. , .
, fen cambio del sacrificio que se exige al contribuy^ji- 

!Íe háy'que proporcionarle un bien positivo y tangibles. 
Si-la «ociejad repfe.séntada eh él gobierno rio propprcip- 
■ria ventajas aí ¿iiidadano, rio ek júíito otorgué'el ciuáa- 
danrf'el prCeib de lo que no recibe. , ' '

¿lis esto aconsejar al pueblo que rio pague coatribu- 
mionus. a l actual gobierno?- Nada más lejo.s i,le'nuestro 
láriimonsím^iants consejo.seria una prueba- de demen­
cia, sobre todo teniendo en cuenta que las conttibripio- 
,nes sp.,cobran, anoía con e l■ auxilioú* las,háyppOta.s, y 
que.^ i mata.á los que, co.njio ea Lugo, resisten pl: pago 
de la papifapion. É.s solo hacpr observar i|ue. se satisface 
un-serviéio qué no se recibe; 4*® hemos pasado áe coa- 
íribuyenies á peckiros.
’ ” f?f Señor feudal en la Kdad M-’dia, él Señor dC horca 
y  ouebí!Io;-'pata sus--riecesidades ó para-sus -caprichos', 
émporiia itfribntbs-á suS vasallos, y'n'i daba ni fingia dar 
cuenta de .sü inversión. Cuando á su voluntad plac’a 
lanzaba la cohorte'de'Sus parásitoasobre los campos de 
su/*^mlpnos indefensos, y gozaoa (ipspupstranquila.y.so­
segadamente el fruto de sus rapiñas.en e l  pavoroso eas- 
tillo donde se albergaba. El vasallo no tenia derech á 
exigir protección en cambio del irregular tributo que su 
ando le  exigía. Era un pechero^ un miserable pechero, 
nacido para áliriiéritar con el sudor de su frente el faus­
to y lá indolencia dé su dueño. ■

El contrilwyente moderho no pued'e ser un pechero, 
que con razón décia Mirabeaü, «e l impuesto no será en 
«adelante más que un anticipo para obtener la protec- 
«cion del drden social,, una condición impuesta á cada 
«uno pof.todos.«  i< . , .

^Pero,el ministerio actnal gobierna? ■ ' t,'
¿Está garaptido.el drdén social? Respoqúan por nos- 

oteos Cádiz, Málaga, Jerez, Barcelona, Zaragoza, Va­
lencia, Segovia; responda el país entero, que gime en la 
más desastrosa anarquía. El gobierno, entre tanto, por 
boca del Sr. Riyero, al hablar de los graves desórdenes 
y  de las muertes que han tehido lugar •últimamente en 
Galatayud-, exclama en la Córtes con liná tranquilidad' 
imperturbable, como quien no se cuida del asunto, que 
«esos motines continuos son las expansiones naturales 
.>de la libertad, á las que ya nos iremos acostUmhran- 
>>.<Jo;»j .̂dp.<?ÍV;que nos irqpios.acostujAbpandqáque.nos 
maten. _. ... 1 . ■.

¿Está garantida la.propi^ad? Respondan los hacen­
dados dfe An.da^cíá, cuyos terrenos se han repartido, y 
que nó.'páedeiq Faeoger sus poáéchas.

'¿Está garantida lá justicia? Nos referimos á lo que 
d'iáfiamíente exponen eáe l Congreso, nókoló'solo repri- 
M icánosy carlistas,-'Sino los mismos diputado.®- dé-la 
mayoría. . : . -i; ■. ■

¿Tienen prestigio los tribunales de justicia? ¿Ycómo 
han- de tenerlo, .si ahora puede impuneniente un. coronel 
amigo de Prim, lanzar-de su puesto y  rasgar la toga de 
un magistrado?, , . , ,

¿Y de ia libertad, , de la.seguridad individual, y del 
eu.tj^ilimientq de las leyes y  .d.e los ^optratcs qué diqe- 
mós? ^No se .ñrbcláma.hoy .dia que esps derechos no tie­
nen máá garantía que él prestigio de lós tribunales, ó 
méjor '(tócho su imparcial, justo é independiente criterio 
qué dé.scánáa en la inamovilidad judicial? Pues bien; 
minee, como ahora, el juez se halló á merced del minis­
tro. Una magistratura política no-pmede. ser garantía 
social. Romero Ortiz nombró, á la raíz de la revolución, 
una magistratura unionista; Rui/, Zorrilla y. Montero 
Ríos la sustituyen después por otra progresista, y si 
llega áapr ministro Marios, tendremos una tercera hor­
nada de jueces demócratas.

Y  si todo, esto és 'tári cierto qiié nuestros pyopiog ad- 
versáriós ío confiesan, ¿es justo pagar la contribiicioh? 
.¿Debe pagarse el impuesto pará qué se'gasten dos p iL  
:llBn*éá élf'alhájar las habitaciones dé un ministerio, para 
qne OlóZaga gaste cincuenta mil durOs é'ri Parib, pára 
que todos los empleados de cierta categoría tengan • 
coche, etc.?

Pó'dffPseif, ség uií lás niíé^tíá ¿eórías; iriás para nos­
otros, cuando el impuesto no es el pago de gp servicio, 
el contribuyente déja dé ser %n ciudadano y pasa ó, ser nn 
pechero.

deMontpfensier lo neta al campo del honor, y  allí muere 
elánfante|.D. I'lnrique. ’

;Quó fetaliádd! El duque de Mofit^ensier hizo'.destro- 
nar á sq reina, eoq^tieqdo un ffatrjqSdio, según las.le- 
jfes de dé la moral; el duque de Maiítpensior mata a lln - 
tante D. Enrique, cometiendo otro fratricidio, según las 
leyes de la naturaleza.

Están divididas las opiniones sobre las leyes que de­
ben cumplirse en la persona del duque de Montpenoier. 
conio reo (le homicidio, á -consecuencia de su duelo con 
D. Enrique de Borbon.

ÍJnos creen que debe ser el Código penal, y otros las 
ordenanzá.s generáles-del-éje'rciro’, átendienclo á que el 
duque de Montp.-»íisier es caintan gpneral.

Paroee qüe en el acto de ?aer cadáver el infante dpu 
Enrique, aúíe la pistola del duque de Montiiensíer, se 
traslado, por encargó de éste, el general Córdova ál rai-' 
nisWrio dé 1-a Guerra, para dar cuenta a lgeneía í Prim- 
del resultado del‘ lesafio,'

. Los que tai dician, aüadiau que el duqu!' de Mont-' 
pensier liabia salúlo para Portugal.

que de Montpi 
Córdova J A la ru m o g ú los
para que se euteTdie,^ ^

los d ip u ta ¿ „g  ‘̂■epubUcanoŝ

‘ió que este tuviera ‘luolo.’ se acor-
mañana en la dehesa de los ele l ¡

dicha hora se encontraron en el’ í í  á
do.s los actores de tan saurn-i " " “ «lado to-— ue tan 8augriet1t,^ o to -
“ “ otro interesado om

m-eció la suerte
^ontpensier;

tirase-pnméro, Y  oolockdos

Orleans diíT'^^í'® "^da 
pistola. E l infante, á pesar de no
no quiso imitar este proceder U ® "^«“ dido,
te hubna terminado aquel
sangre, y  apmítando sn °  cfnskm de

E.l juez de jiripiera ,ipstan,cia del distrito correspon-i 
dienté está instnfyetido, con arregló ál Código penal,; 
dihgencia.s sobre e l desafío del duque de Montfcnsier 
cou.su primo el infante D. Enrique, y  sobre tos Circuns­
tancias que ha hauido en la preparación y  desarrollo de 
este lance, que preocupa hondamente á todas 'las clases 
de lá sociedad nrádrileña. . '

^iruEi-e, y  apuntando su arma te 
éxito alguno .sobre el contrarto- L

'bizolomismo;fconidéntic: ’ a su vez.
y  cPn igu a l de nue;;'
Hduqfic; por últimm ^ ’

mente, con tal acierto;'quÍMriendo J " ' ’ ^ 
no en uu ojo le trasp,¿6 la Iten  ̂
muerto en el acto. cabeza, dejándolo

Dpk obsórvaciones antes da

Sella  dicho eh los círculó.s', dónde no se habla de 
otra eos» que de ift:muerte del intáute lY. Iriiriqúe que
el cadáver de' ó.ste Aa sido condiicide al 'cuafcel de San-
Oh-

. -B̂ .y Ym'to-'* .versiop»*/* ye.specto del punta eiai,i(iu3 ise' 
encuentra el duque.dfíMontpensier. Según una, se ha- 
,11a rejugiado en la emboada de Aiistria; «egun otra, i I 
éstá'éñ .‘5U casa dé la callq, de .Euenearral, y la tercera 
es que ha salido on un trqn.express para Portpgal.

mo deliberado de A u ru n ^d H l?  dos^„ "“ i ' 
el cairipo del honor, Cuando no^ eu
acto deVdúque de Montpensíer de d i s S a f " 
corno en señal de provocar una transTce f  

. Segunda, que del segundo que tiró el dT . 
Montpensíer, la hala pasó rozando el hombf'  
cara de su adversario;' y que el tercemT^ 
tel abierto que oueda 1 . .que queda referido lo mía 
qiieD. Antomo'de Orleans, ó fué -

Decididhmerite. el efecto producido por eí respitado 
del diierd'del drique de; Moiitpensier ie es en qxtremp 
desfavotablc. ’ ' ■

íLóque'pñeiIe la atabicion! dicen muchos.
Nosotros nos dolemos del suceso, pero.iüás lo Menti­

rá el duque, que ha-perdido 'irremisibleaiente lo tju^
tanto potUcia. y sin duda, al .mismo tiempo, la paz -'drl 
alma.

por la fortn'na ó es un buen VirTioTl 
bigamos la narración de tan desg

técimieuto;

Éi cadáver del infante

agraciado acon-

m^que está

1a «  l «  O a tab tu d ,aes ’v M a ; ' Í X r / ' ‘
O il, W d b  db-ide ,e

b.n  4  d é A -e l  BÍ«o í e la  c.,4rfetabtS
do a la  casa. «

Sea por el horror que inspira el derramamiento de 
sangré humana,, seá por las ideas políticas, que profesar 
ba eí infante D. Enrique, al saberse el resultado del de- 
.Safío, en algunos barrios de la capital .hubo personas 
qUe dieron gritos contra el que ha sidp causa de qiw 
quéden huérfanos cuatro hijos.»

í  I »  ¡»bmg roa d o  a a „ caaa, en la que s r a s ¡¿ ; ; ; ;

Za Epoca, que tan bien enterada suele estar de

manéela á las siete de la uoohe.

Este f  ave acontecimiento/como comprende­
rán con laeilidad nuestros lectores, ha excitadn 
vivainqnle la atención de todas las clases de la «
r*lPfTíi/l ílo 1.A.....X ' -i _ . "*■>so-
ciedad'de Madrid, hasta el punto de afirmarle que 
anoche «nfAv»rfio/ioo x ,

toda clase dé noticias, dá la siguiente versión ;'4e 'I cauemnes téraerotas^S
PRO triatisimn Viaanfaa;ratev.«/. i ' t -'O' , S "“  UCBUlUtn.ese tristísim o acontecim iento, bien d iferente por 
cierto de la  qnQVddnimeníénü hace toda la  prensa;

‘íRl-efeCto ol-atorió del discurso del Sri Castelar ha-' 
bria sido mucho mayor; á -no estar los ánimos hqndá- 
mente.preocupadas con el SuCeso que l » y  érá de
todas las convér.-íacioines.
- Nosireferiraos al, fenecimiento del infente D. Enri- 

qup, cuyo cadá ver ira sido .depositado «h  la capilla de la 
dehesa de Ips Carabancheles. Como se había hablado púl 
blicariierite de un lance de honor entre este y. otro (ilus­
tre personaje, de resultas'de la carta que, deplorándolo 
cón todo nueslro corazón, dimos a. conocer, matura! 
mente el-público ha ■ querido enlazar ambos acontecí

Las avenidas 5; la calle donde está situada la 
casa que habitaba el infante, estaban anoche lie 
ñas'de personas, pertenecientes á todas las clases 
de la sociedad. También'habia una gran concur­
rencia'en las ceriapias de la  que, al, final déla 
callé de Fiiéncáfral ( «  mbradá dél'diiquede Mont- 
pensiéf,

Sénsibie y  doloroso es que esta ép-ica de liber­
tad sea tau üimitac% que hasta las autoridades 
no p^igan  én;acc,ion todos los medios de que dis- 
ponén para evitor sucesos como, el que iodo Ma­
drid con té rqpla.hqy con horror,

M UERTE DEL IN F A N T E  DON EÑRIQUE.

. itedos periódico.s de anoche copiamps, los. s i- 
guleníps párrafos, que hacen relación de ton g ra ­
ve como sensi,bje suceso.

E l Tiempo lo refiere asi:
«Bajo la dolorosa impresión que todo corazón hidalgo 

jlebe se%tir.en presencia de una lucha fratricida, vamos 
á uarrar,.3Íncomantario'alguno, lo que hemos oid.o so­
bre el drama de que ha .sido teatro esta mañana el cam-

miento.s. Sin embargo, el juez de Gétafe que es á óuYen' I T^T' uurrur, ó que sus órdenes
corresponde entender'eh la causa, ha averiguado podas' tan ineficaces, que no impidieran la
declarticioneB do-alguBas persona que el iufarrté don’ I' todo el dia de auteade

F^iqueirecibidJa auierteipor habérsele disparada una '
pistola qim.estaba probando,-y cuya bala te.did:fen la 
sien derecha.

.. A e.ste, infausto siiceso aludió el Sr. Castelar al prin­
cipio de sú'discurso.

dprno lá famiiia dei mfante D, Enrique se hallaba 
exlfáüsta de todo'recurso, ,éí señor .duque de Monípen- 
sier ha ariuntíiadó fa riesdliicioh d’e adoptar á 'lós háér-.
fanos.

El duque do álontperifnéri'esta'const^'fnádo por peta 
dolorosa catástrofe. ■ - . ■ ' - . '

El ̂ zgad'o de Getáfe ha empezado esta' tarde'!as'm- 
ligencias para averiguar todos los ■ permenóre.s sobré' la ' 
terrible dísgraéia acaecifhi al infante D. Enrique.'»

E l Pmblo dice lo signiente:
«Se asegura qpe esto .mañana ha tenido lugar en las 

A entas eje Alcorcoa pl desafíoipendii^te entre el duque 
de Montpensíer y el ex.intoutp D. Enrique, y. que éste, 
ha sido, muerto por aquel de un balazo en la cabeza.

I.amentoriios estos sucesos, que nos recuerdan Jas 
costiimb'res de inEdad Ijle'dia. - ■ 'i

El señor duqiié de .Mbnfpensier ei?tá,puee, cóntlenado 
por la ley penal á cuatro año.s de extrañamiento.;»

E l lEgitimista Español piiblica lófe siguientes 
pántafos:. , . 1 ., , • ,

; «Párecesegui-o, que, merced-á alguni*provocácíó-
nes, hebja Mirificarse epda maüana de hoy un duelo eh- :

ayer pra público y nótprio.en esta capital.
Según,el art. 3ó,0 del Código penal,, el que m -, 

tare, en daelo d  su adversario, será castigado con la 
pena de prisión mayor. %s decir, de siete á doce años 
depresidí6..1^ero aun aceptando para este caso el 
p)árrafo ,3.° del art. 35,1, qiie, esel más. favorable 
que puede aplicarse, que expresa que al injuriado 
qy^ se latiera pop no haber podido obtener del qfensor 
ia^epepl^cacion suficierif,e(¡ satisfacción decorosa que le 
hubiere pedido, se le impondrá la pena de confim- 
miento menor en caso de homicidio-, .as decir, que el 
homicida sufrirá de cuatro á .seis años de confina­
miento ádjieí; leguas,,cuajido ménos de distancia 
deí lugar en que se hubiere cometido el delito y 
del de su a.nterior residencia, quedando también 
sujeto á la vigilancia de la autoridad y  suspenso 
de todo cargo y  derecho político durante el tiem­
po de la  condena.

Estas son ,las penas que marca el Código pa­
ré el delito que dejamos referido. Si, como algu­
nos indican, s,c ju zgu e  eí suceso que nos ocupa 
póy la ordenán^a jpili.tar, todayia .son jná.s severas 
las qué corresponden.,Para nosotros es muy du-
/I or\ áiin' Joa coo al +l.lKlllia.l filia dphp. í llZlfal' tlCd SO que ese sqa el tribunal que debe juzgar

■ ■■ ”  ......^''-,'réoeste' asúnto;.; pues el, duque, de. Moutpem;ier, 
rioío es un militar,houorario,. sinQAÚe.el delito se
ha coiAetidb fue^p del servicio, en, up paisano,

tro.ito^a^levadqs personajes.oxtranjereelYho-yYYYhñM ¡puestó qu^AÍ' infante don
y.español | y  gaeniás, es de los que producen desa-el otro.

-A.últimahm'a,í»8abedo.mnamaneraeierMqué>sfé’ 'r ^ ’“ ^ ’’” -
último ha muerto de un balazo en la frente. Que el sangriento suceso que dejamos relatado

Lamentamo.s la desgracia de nuestra compatriota,»' tiene eu estos momdritos im a-grahde importancia 
Za ¿ ’.íjsCT'flKja publica lo sigu iente: ’  política no puede déscónocérse, y  ésto lo revela

«Como ya indicamos en otro lugar, ha sido Kóyobie- elocuentemente el estudiado silencio que sobre el 
to de toda clase de comentarios el duelo habido entre dos guarda anoche toda la prensa montpensierista, con

según públicamente | inchisiou de la noticiera Correspondencia.

j)o éri qüe se halla sitú'áíla la escuela práctica de árti 
llería. ■

: El duque de Mohtpensíer ha dado muerte en desafio 
á su primo D. Enrique de Borbon, que recibió una bale­
en la cabeza, habiendo sido padrinos del duque de Mont- 
pensier su ayudante de campo Solís y los generales Cór­
dova y Alamm-ps, y del infante D. Enrique los diputa­
dos republicauo^.Rubio, Sautamaría y García López. .

Este suceso nos recuerda el ocurrido haoQ.up año con 
el desgraciado D. Celestino de Olózaga.

Créemos que se adoptarán ahora las mismas re.solu- 
ciónes'ijue entonces. !

Gravísimo conflicto se ha creado á la situación polí­
tica oon motivo del duelo de esta mañana. . ,

¡La desgracia persigue al duque de Montpensíer! 
Siente despertíu?se en.su alafa un sentimiento desmedí- , 
do die ambicton;. conspira contra .su reina, y logra ver)a 
destróPfida. !

Intenta ocupar el trono, pero'la hidalguía española 
no lo consiente.

Eu tal situación, un hermano de la reina doñaIsa­
bel, nn hérmhnó de Sú esposa la infanta dufia María í,iú- 
sa Fernanda, lo acusa en término.s violentos: el duque

se dice, ha. muerto gl infante D. Enrique de Borhon.
Deplorainoa sinceramente tan doloroso acontacimien - 

to. que no dudamos lia sido prepamdo pw la Provi- 
eiíeia.—R. I. P.»

Dice La Independencia Española-.
«.Se dá por císíta la potíciá de haber muertoD. Elnrí- 

qiíéde Borbon en desafió celebrado ésta mañana'éon.el 
duque de Montpensíer.»

Leeínó-s eií E l 'Uhiiersal: ' '
'*Rs objeto de todas las conversacione.s un sahgrienío 

tonce ociirrido en la mañana de hoy éntre dos persónás 
tristemente célebres en la actualidad.

Asegúrase que el duque do Montpeiiéier ha matado, 
én desafio, al ex-infante D. Enrique dé Bórbon.
, Ignoramos los detalles de este acontecimiento gra­
vísimo. ,

Esperamos el pronto y  epcacto cumpüniiento de hi 
lej;, que es igual paira altos y bajos..

Tenga presénte el goljierno que el duelo está penado 
por nuestro Código.»!

Vamoír á hacer e l relato de tan desgraciado 
siiceáo, tal como ha llegado á nuestra noticia, si,n 
perjuicio 4é rectificar cualquiera equivocación en 
que involuntariamente iheurramos.

De resultas d é la  hoja publicada portel infante 
D. Enriqúe, titulada A taí'úonipeksierisias, pareep, 
qué I>.'Antonio dé Orleans sé dió por ofendido, f  
escribió al infante, exigiéndole una ijetract^.ipn ó 
que negase qüe dióho documento fuerii suyo; 
infante le contestó que uo áoló. era suyo, sinb.qué; 
le incluía otro número y  firmado, para que no le ' 
cupiese duda que él era su autor; entonces el du-

Si legalm ente, es decir, con arreglo á las
prescripciones d é la  ley, y  suponiendo el caso m ^  
favorable, el duqúé dé MóntpeU.Sier se. ha inhabi­
litado pó f duatrte ó sois años para ejercer to o 

cargo y  derecho político, y  porto  tanto, y  con mas
razón, para hacer prosperar su desatentada am­
bición al trono de Españfei, coii mayor mófivo se 
ha inhabilitado, y  f>«rpétuamente, bajo el tnpie 
punto de vista de la  inornl, de la conveniencia 
pública y  del principio dé autoridad, él que, una 
vez aéontecido lo que desgraciadamente ha te- 
n iió  lugar, nb seria ni podria ser jamás su legi­

timo repre.sentante.
Creemos que la elevada jerarquía del duque 

de MoWpensier ja m *  podr.4 ser
e.xima de a e r f e a d e c o . .  arreglo s a» 1 ^
m ís hoy qué'tanto .se proclámala igualdad ante 

ellas, y  que Francia dá en estos r undá en estos momentos

¡iem p ío  ¡o lem ne del respeto que.le f  
tíendó al fallo del tribunal competente á un prm

p”  >» ’
«iio fe tíib  del Estado. .

-Ó ia lá  el .H tisim o en su inagotable m isencor- 
jU jaia infortunado in ­

dia. rpciba,.pnsji. seno } .  . y jgtin ja de

W t o  D. dicho, de unnuê 'tras luchas

excpfio ,dq ^ ^ 2  los lim ites de la  con­
sentir, tfaspasaiuto to a^tranicra. á la  par• - a „nfi ambición extran jera, a
vem encia, viniese á ocupar e l trono
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, antepasados contra el sentimiento nacional!
^.¿sotros nos asociamos con toda sinceridad al 

. ./o 'sentimiento, de que se halla poseída la 
■ i^re familia del finado con motivo de la  irrepa- 
ratle pérdida que acaba.de experimentar.

i)e nuestro respetable corresponsal de Jíoma 
banios de recibir la siguiente interc.sante car- 

**̂  ̂obre la cual llamamo.s toda la atención dé
**.'/Ktros lectores; . ,

• «RoM .ifideM arao.
;\.cabo de salir del Vaticano, en donde be t.eni- 
elaltolm nor de comulgar jí la vez que el ilus- 
príncipe de Asturias.

' El extremo solemne, ya por lo
ue representaba en sí mismo, ya  por las perso- 
qye recibían esta distinción extraordinaria, 

también por administrar la  sagrada Eucaristía

S. A . R. el prlodpe de-Astúirias se le recibió 
todos los henares m ilitares propios de s\i elé- 

jada jerarquiav recibiéndole la guardia noble de 
¡.^gjutidad con las armas presentada^.

Después de oiv misa y  de recibir la  sagrada 
^g^uaiou, S. A . R., los priúcipesdeGlirgqnti y  su 

acompáTíamiénto, el ,Sumo Pontífice con­
vidó á todos á tomar en su compañía un delicado 
(iésavnno.

En la mesa preparada para , bu Santidad, y 
donde tomó asiento, colocó á su derecha al prin- 
,■ de Astúrias,. á su izquierda A los prntoipes 
^jrgent), á la derecha del principe á' los cardena­
les Moreno y Antonelli, y en frente á los seSo'rcs 
conde de Cheste, general Reina, y conde de íie- 
-’dia Sp-i'ola. Dnrarite el desayunó Su ékntidad' 
loantnvq una couyersp,,cio.n amena,.S' inS.trqctiva

jóyéri p r tn < ? . i í ié '¿ ^ v id á d ó s .  A l  fina­
lizar el aímuerzo, el Santo Padreregalóá, S. A . R. 
una preciosa joya , otra de no fnénas mérito para 
su .augusta madre, y  otras de bastante estima á 
cada uno de dos individuos de la comitiva del 

principe.
Terminado el desayuno,-el jóven príncipe p i­

dió la bendición de Su Santidad para sus augus- 
tos padres y  heríiíAn'os^  ̂ y  para todos los españo­
les Esta espontánea y  noble acción, que revela sus 
altos sentimientos religiosos y  .patrióticos, cau.só 
erran sensación entre los concurrentes, y  Su San­
tidad se aprésáró'con gran placer á satisfacer loa 
nobles deseos del principe español.

Su Santidad lleyaba puesta da. sortija que le 
había regalado S. A.̂  l)v Alfonso.

A la salida del Vaticano sg dispensaron los’ 
mismos honores^al príncipe de Astárias que á su 

entrada. . . . .
Gran níqnerq de" tpev.souas, lya de la íii'i.sfopra- 

cia, ya de toiías las clases del pueblo, aguardaban 
en la soberbia plaza,' y^é l prín.Qipe Recibió una 
verdadera ovación .dq aquella! distinguida, muche­
dumbre.

Hoy sale para París é'bgeneral Reinan porfa- 
dor de la cártáren que Su Santidad contesta á la 
qué le dirigió ’S. M. la rjéjna,.Qóú niotiro del viaje 
deS. A. R. A  Roma.

Seasegurá' que-la ■earta'Tlé‘'Su Santidad e.s nu 
dócumenío nbtabíe.'en todos 'conceptos,, y  altamen- 
te/sroraWe para esta ilustre dinastía-.

Absotros no tenemos todavía señbíado 'el día 
para volver ú París, pero creemos que no se dila­
tará el regm-so. ' : ‘ ’ ...........'

De diferentes ,pniitos han acudido bastantes 
personas á conocer y  visitar al principe de Astú- 
rias. Españoles han venido muchos, y  entre ellos 
algunos de elevada jerarquía como ya manifesté 
en una dnníis antérióres. Ultimamente ha llegado 
á e.sta capital sin otrq objeto que el de ofrecerle 
sus respetos, el hijo político del Sr. D. José de la  . 
Concha, conde deXiquena.

El señor inarqués de la  Córte, director que fué 
del instituto de San Isidro, nos remite un comu­
nicado, que séntimos no poder insertar por.la fal­
ta de espacio en nuestras columnas, y  en el cual 
protbstar, fundado en sólidas razones, contra la 
órden.qne le  ha j''.':yado de la cátedra y  borrado.; 
del éscalafon de caffedrátíeos. , ‘ '

E .̂á0nop marqués de la Córte residía ieinporál- 
menté en Érancija, con el objeto de restablecer au 
quebrantada saljiid: su ida al vecino iipperip. y, 
perrnáneticia'.yn éj^nó’ habían tenido otro oíyeto.A 
y bien áabian todos sus compañeros y  comprofe-' 
sores quie no era la primera vez que hacia aquel 
viaje, pues. hacq diez años que padece «n a  eafert'.; 
niedkd del hígado; que durante esós diez 'años ha 
ido constantemeínte á tomar las aguas de Vich,. 
permaneciendo,ima,larga temporaria, por serle 
aquel clima mucho más saludable que el ds" Es­
paña.

Si ha sido privado de su cátedra por no haber 
jurado Ja Constitución el señor marqués de la 
E'^te, que sg gloria  de sq lealtad y  coiisecuenciá, 
ao de*b¡'erá ser de: peor condición quo muchos ca­
tedráticos de la Universidad central, que no fue­
ron destituidos duran;^ las últimas administra- 
ciones, á pesar de que-, íio solo eran hostiles á 
aquellas situaciones, sino que hacían gala de su 
hostilidad y  desafección á la i*eina.

Ha sido una venganza pobre y  que no tiqne 
Justificación, Cuando hay ejemplos bien patentes de 
que la medida np ha sido .absoluta y  sin ’-éxeep- 
oion. Ahí estájel Sr. Castelar, de quien no tenenlós 
noticia que haya jurado la'Constitución, y  que, 
sin embargo, continúa a l frente de su cátedra: y  
no se diga que siendo diputado, nb tiene ni Irá te­
nido obligación de jurarla; pues sí como diputado 
no tiene que jurarla, como catolpático no tiene
“ lotivo para eximirse de aquella obligucióu.

Decimos á este proplósltí^ W que decía pocos 
lasháel Sr. Martos; que la  ley  séá igu a l para 

todos. •

fjiie aiubiii reclutando gentes para hacer niaaiP’.stucio- 
ims contra la-s quintas. Lo uvisanio.s á las personas ech- 
s:ttii.< para que no se dejen .seducir cáadidanoente por 
eso.s !iaijibr.;s. dcfensore.s de tu.di/s la.s tiranías y auxi- 
1íí; ’'.’ .s iioy j . ' Í ps ■■'•‘derales y carlistas, j

.Sjempii- iu mi.sina literatura y  las mismas 
g ra tu it^  suposiciones: los que el diario progre­
sista califica de reajccionaiiios ni bao acudido, ni 
acuden,, ni acudirán jaiaa.s á tales medio.s: no son 
délos que abusan del pueblo para que les sirva 
de escalQB-para .«obir. Los llamados reaccionarios 
permanecen tranquilos, viendo los resultados na­
turales dedas doctrinas proclamadas por la revo- 
lüaón, de los halago.s hechos al pueblo, dé las  
prqme.sas de que no habría quiutas, y  de la con 
tradiccion de e s ^  doctrinas, del engaño de esos 
Jialagos y de la  fa jía  de cumplimiento de esas 
promesas. Dejan á la revolución con sus conse­
cuencias, y  nada más: aunque entramen sus prin 
cipios, que no entra, valerse del pueblo para ta ­
les-ocasiones-, en -la presente se lo im pediría su 
propia conveniencia: le basta con que los .sucesos 
sigan 3ú curso natiíral.

Siguen ocupándose lo.s-eírculos políticos de la 
salida del Sr. F igaero la , y aun se supone que 
ha invitado al Sr. 1). Gabriel Rodríguez para oen^i 
par el ministerio de Hacienda, si bien parece sé 
ha négado á e llo  hasta qué el país esté constitui­
do, pues hasta entoUóes no lé seria posible plan­
tear'sü plan financiero.

, Aunque .el ii>ptivjo quq se indica para la salida 
delSr,. Figuerola e.s bastante justificado, por tra­
tarse de las numerosas dimisiQpes de diputaciones 
y  ayuntamientos que np pueden seguir funcio­
nando por falta de recursos, á pesar de ello, repe­
timos, no damos gran crédito á la noticia, p#r pa-i- 
recemos imposible la  existencia del gabinete' 
Pi'im, sin el obligado deséinpeño del ministerio 
de Haciendo por el Célebre éConomista Sr. Fi-i 
guerola.

^ g n n  dice La Correspondencie ,̂ áyég ^éVecibió 
el Tribunal supremo de Justicia íá  autorización

vf Cortes para procesar si señor, arzobispo de 
ciantaagoi

 ̂ ^0 sabernos cuál será lá resólucíop que adopj¿ 
alto tr^újji;' de., suponpr es que, juzgán-H 

ifiiparcialidad y serenidad dé la verdá- 
absblutório. Nó es m-í- 

con (U no sé recita ei escándalo dado
®ubr °hiápo de Osma, y que- el Tribunal

á -su altura, sé’ sobre- 
^ las peqneñeCes de las pasiones jo -

que Boa rauc'nps loe ageotoe reaccionarios

Dícese.que después de la catástrofe que ocurrió 
ayer mañana en los campos de Alcorcou, y  de re­
sultas dé la  cual quedó muerto en el.cainpo, por 
su primo el duque de Montpensier, D. Eprique de 
Borbon,los generales que apadrinaban al duque 
se acercaron confidencialmente al general Prim , 
y  dándole conocimiento de lo ocurrido, le pregun­
taron en nombre de su abijado qué partido debía 
tomar éste.

Parece que la respuesta del conde de Retís fué. 
que el duque de Montpensier debía salir siu pqrder 
momento de los dominios españoles^ á fin de evi-, 
tar la acción de la  justicia, que nq podía quedar- 
ociosa después de tan, grave y  público aconteci­
miento.

Pareep.gue los tres diputados unipniagis., que, 
fermaban parte de la qpinision de actas, han di­
mitido sus. cargos por no haber podido, obtener de 
sus compañerosqoe- pasasen sin discusión las ac-- 
tasde Ast.úriá.s, donde fué derrotado el duque de 
Montpensier. '

Algunas i^rsonas «.seguraban ayer que el 
acontecimiento indicado por la  prensa el dia an-̂  
terior y  qué dió lu gar al triste suceso que preocu­
pa á todo Madrid, había sido previsto eu todaá sus 
consecuencias éti régionée oficiales, encontrán|do- 
sé, en tóílo caso, íina solución favorable á la po­
lítica,

¡Óué inbuinana es la política!

Entre ías .nuevas operaciqnes financieras que 
parece tiene en. proyecto el Sr. Figuerola,. ningu­
na sprá tan gravosa á, los intereses nacionales 
como la que hemos oido estor ya en vías de nego­
ciación con varias casas extranjeras.

Se dice'que se trata de tomar dinero con liipó- 
teca de títulos del 3 por 100 exterior al tipo dé 18 
por 100, c[ue serian depositados en el Banco dé 
Francia,"con obligación dé aumentarla si bajasen 
los fondos^ y  yéndiéndosa .en último extremo si al, 
vencimientó'n’ó.se recogiese la  operación. , , „

 ̂ ^1 3.ppr,.l^.,e.xteriqr.se crf)ti^ó ayer epp París 
á ̂ !  lií^,,deflm.anertt que la  hipoteca ae hace con l'a n 
rebaja de un 8 por 100 del tipo de cotización. : 

.'Esta indicación baátaria por sí sola-para 'cal­
cular él estado á qne ha reducido el crédito naeib- 
nal el iaétuaVministro de Hariénda. ' ‘

La  muerte riel infante D. Enritjue ha'p|roilU¿i- 
dobonda sensación en todas las clásest dé la ’ca- 

pital. , , , .
E l espíritu de l pueblo, que instiutivamenie se 

olvidaba de tp^o méiios de.qnc era español y  com- 
patrícip del que tuv.o, la  desgracia de iporir á ipa- 
no’s del duque de Montpensier, no era anoche na­
da tranquilizador.

Parece que la  Academia de la lengua está ha­
biendo un traba jo  interesantísimo, y  que era ya 

urgente.
Se trata, no ya  de introducir algunas palabras 

luevas, sino de dar la verdadera signifi9|cibn á 
as antiguas; dé modo qúe se vá iá formar úu núe~ 

vo Dip'ói.onarib. , _.
É l motivo y  la  causa son la aplicación contra­

ria que ha introducido en las polémicas la prensa 
•evolucionaria, cuando hace calificaciones de he­

chos y  personas.
■ A l ver que nn dia y  otro los progresistas 11a - 
inan pérfidos, in g^ tos . Viles y  otros dictade» pa­
recidos á süs óoiitrariósj y  cómo Maman probos, 
flustrádos, lé^es , hóbles y  dignos á los que %m 
TÍvidó entré garifos y  (jpnspirac|on,e3, la A.c&ob- 
mia se ha resuelto ,á yariar el, significado de las 

palabras.
’  Con que ya lo  saben nuestros lectores- En en­
cendiendo al revés lo que dicen los revoluciona­
rios, se acierta. Esta es la clave.

Jjíuesíro am igo D. .Agustín Esteban Coll antes,
1 ,a aaiido para e l reino de Valencia, donde perraa- 

1 lecerá algunos dias.

r.

conducta para la pub licación  de la Jfeum 'ia: y  
que el marqués de la  Habana Aa estada mal acoa- 
sejado’dX decidirse á publicar su M  'Moría. Esto 
m ismo hemos crei-lo y  hemos d icho no.sotro.s: y  
iiosa legra inós y  e.-J para nosotros m otiv». de v e r ­
dadera satisfacción el ver confirmada por F I  T lem - 
2'qjnueatr'a opin ión.

,H,é.;iqui a!inra los párrafos más iiotableos J(d 
artículo de uue.stro colega:

«Ijur.aate diez y  seis meses, la conducta militar y 
polítipa del marqués de la Habana, en el brevísimo y 
desgraciada período de su vida ministerial, ha sido obje­
to de amargos comentarios, acerbas censuras, reticen­
cias malignas, ataques apasionados y  apostrofes san­
grientos; sin embargo, el marqués de la Habana lia per­
manecido,silencioso, no dignándose pnblicar la dlemo- 
rio escrita en viqUieacion de sus actos. ¿Qué suceso ex­
traordinario ha ocurrido recientemente, qué motivo po­
deroso tiene hoy el general Ckmcha para haber entrega­
do al donxinip público aquel escrito? La eau.sa ó pretex­
to determinante de esta resolución parece que lia sido 
una fro.se de Kl  Eco DgEsPASa, frase incomparablemen­
te m?uos grave.que otras muchas, hasM la saciedad re- 
jie^das por varios periódicos revolucionarios, y  quo no 
jnstitíca. á nuy.stro entender, la determinación adop­
tada.

Deploramos que la Memoria del general Gqncha ha­
ya visto la Iqz en In.s momentos de suprema crisis para 
nuestros dominadores, en estos instantes de vértigo, pa­
ra la revolución y de angustia para los que, inflamado 
el pecho con el sacro fuego del más noble y generoso 
patriotisma, soJo anhelamoi:!* salvación de Esp-aflay el 
restablcqimiimtq,fiel orden .y .de la Justicia, sin aqordar- 
nos por aUora de. las personas á quienfs.la, historia pue­
de considerar responsables de su desventurq.v 

. ^Jíl marqués de la Habana, batallador infatigable en 
el campo de la polítiea, protesta que no es hombre po­
lítico; el marqués de la Habana, deiidqr de Jos cargos 
más elevados en la jemrquía militar, social y política á 
varios partidos, se jacta hoy de no haber pertenecido á 
ninguno. Sin embargo, confiesa que «sus antreedentes 
y opiniones políticas eran conformes con las que repre­
sentaba la unión liberal,» cuyo jefe reconocido, desde la  
muerte del general 0 ‘Donuell,.era el duque de la Torre, 
y  véa.se.por qué extraña eoinoideneia se.yió en Setiem­
bre de 1868 el marqués de la Habana frente á frente de 
sus antiguos amigos y correligionarios políticos, conju­
rados contra ol trono y la dinastía.»

d iciiUrsc á }iublicar su .l/íjiic,'/». que. si algo dcinues-'i 
tra, e.s la imposibilidad del triunfo revolucionario, si¡¡ 
hombres más llenas de entusiasmo por la causa de la; 
monarquía hubic.sm regido en aqii.'il'i.s dias aciago.s los: 
dcstinn.s de la nación.

Kl marqués de la Habana, ¿ quien ol ministro lóou 
zalez Braba nombró capitón ganeral de los ejércitos na 
Clónales, todavía calientes la.s cenizas del duque de Va- ' 
lencia; el marqués de la Habana, cuyas a-spiraciones y  ¡ 
caprichos se eomplaciau en satisfacer los últimos minis- * 
tros de la comunión moderada; el marqués de la Haba- j 
na, amigo íntimo del Sr. Marfori, á cuya intiueucia po- i 
lítica debió exclusivamente la presidencia del Consejo 
de ministros, llega á Madrid, ¡iresumiendo que la revo- I 
lucion es invencible; tieue á manos desenvainar su es­
pada en defisasa de la reina, que lo habla hecho grande 
de España en premio de su lealtad, considerándose re­
bajado si en nombre de la patria y con arreglo á orde­
nanza se le recuerdan sus deberes militares; huye de 
formar gabinete, ni siquiera para compartir con otros 
hombre.s su responsabilidad en tan solemnes circuns­
tancias; se ab.stiene de reforzar el ejército después de lá 
desgracia de Alcolea; manda á su general en jeto abnb 
paso á las huestes insurrectas del duque de la Torre, 
deja que el trono se caiga, y no sa cuida de salvar la 
dinastía.

Con la publicación ds sii Memoria h » conseguido ol 
marqués de la Habana patentizar á lo.s ojos de todo el 
mundo la tremenda responsabilidad que contrajo, no 
impidiendo la catástrofe, quo pudo evitar fácilmente 
inspirándose en el verdadero patriotismo;»

«Lo diremos francamente. EL pueblo de Madrid ha­
cia comentarios sobre la actitud no bien definida en que 
la opinión pública supuso que los marqueses de la Ha­
bana y del Duero se colocaban; el pueblo de Madrid le­
yó con'sorpresa la breve proclama que ])or escrito diri­
gió <í los tnadrileños, con fecha 21 de Setiemhre, el capi­
tán general D. Manuel Gutiérrez de la Concha, protes­
tando su respeto á todas la.s opiniones, sin dedicar una 
palabra de reprobación á la conducta de los insurrectos, 
sin consagrar una frase, una sílaba, ningún recuerdo á 
la augusta persona de la reina ni al trono con-stitucio- 
nal; el pueblo de Madrid escuchó atónito la alocución 
que verbalmente dirigió á las tropas el mismo dia, ha­
blándoles de libertad; el pueblo de Madrid interpyptó, 
equivocadamente-sin duda, los actos -del msrfiués dif la 
Habana y'del magquds del Duqro, suponiendo que se­
guían una política espertante, que les permitiera ser 
muy dinásticos, si se vencía la revolución, ó. muy lifie- 
rales, si la revolución triunfaba. De esta y  nO de otra 
manera se explica el estado moral de los ánimos en 
aquellos dias.»

«lina sola cosa temían los revolucionarios: el regre­
so de la reina, cuyo viaje prohibid el marqués de la Ha­
bana, en el, momento mismo en que iba á partir el tren 
desde San Sebastian. Ün ; viva la reina! resonando de.s- 
de Madrid en todos Ips ángulos ije D  Península, hubiej^ 
sido bastante para impedir el triunfo revolucionario: la 
presencia de la reina en los campos de Alcolea hubiera 
evitado la sangrienta lucha fratricida.;»

L a  abundftnéia de o r ig in a l nos im pidió a y e r  
( ar ctthóciiniento á nueátrós léctóres de un lá fg o  
t r ficu lo q u e  pub lica  nuestro apreciable colega 
M  Tié)rtpb, sobré la  Memoria d d ‘ genera l Concha.

Bt fiémp, áíiéiaás dé hacer uso de álgunos de 
LestVos' árgumentos, pfé^afa' datos y razopá-, 
iúóntónheyos,y condena seyerameute la con­
tacta del marqués de 1̂  Habana. ■

EiTm po  eatahlpcey consigna en dos p a r^  
diversas 4e.su articule, en ;el principio v al fia 
qne nosotros no hemos dado motivo con nuestra

«Ijerq la e^Kivocacio^n qtte,̂ , respecto al espíritu del 
ejército de Andalucía,, había padecido el general Con­
cha, jTué rectifleadapoT el duque de la Torre la jjochedel 
30 de Setiembre, en virtud del sigúieute despacho tele­
gráfico, publicado en la Oacka del 1.“ de Octubre; ,

,«É1 duque de la Torre á la junta provisiónal de líla7 
dnd,,-rTan luego como fije la situaciop de lap tropas 
qq^,pi,anda'ba,,Noval;.ches, para egitarnna colisión cf>>i 
Cas de mi mando, marcharé siii demora á esa, cqnfortúe 
1 los deseos de esa junta.»

Pipe e,l general Sandoyal que el espíritu de Ips tro­
pa? es ... ,, ,

Dice el general duque de la Torre que teme pna co­
lisión entre ambos ejércitos, treinta horas después dé 
interrumpido el combate.

¡Y dice el maVqúés de la Habana: «.Vd se páede con­
tar con el ejércild de A ndaluc'fa.i>

«Ya  que tan insoMenible consideraba el marqués de 
la Habana la causa da la reina, ¿por qué no procuró sal­
var al menos la dinastíaT S i , los geaarules en su mayor 
parte estimaban conveniente un» transacción que, de­
jando á salvo el honor dei ejército, amparase la socie­
dad, tan sériamente amenazada, y mantuviera los dere­
chos é intereses dinásticos, ¿por qué no siguió ese dic­
tamen? ¿Por qué pactó (¡op sus antiguos correligio­
narios políticos los ipstpffCCtos, algo que atenuase la 
gravedad de la catástrofe?

¿Por qué se puso eî  prepipitadtt fuga, escondiéndose 
;omo si le amenazara algún peligro, sin enviar sudimi- 

kion á la reina en debida forma, ó sin abdicar siquiera en 
panos del caudillo cuyo triunfo se apresuró á reconocer, 
imnque.no lo había conquist^o? ¿Rra esa la conducta, 
eran esos los dáseres cutnplén á un mttitaf?

Oculto en el cuartel de la Montaña, supo el marqués 
de la Habana que el general Ros de Glano se había en­
cargado de la capitanía general de Madrid; más ¿quién 
nombró á Ros de Glano para desempeñarla? Mucho si­
lencio guarda sobre iodos estos puntos el marqués de la 
Habana en su Memoria, pero en la nuestra conservamos 
muy presente lo-ocurridj aquel d » .

«¡Los generales Concha se han pronunciado!» fué la 
exclamación que circuló como ana corriente eléctrica 
por todo Madrid, al leerse en la Gaceta dsl 2a una pro­
clama del marqués del Duero en que decía lo si­
guiente:

«Esperad con calma los sucesos que su desenvuelven 
en la Península, y la causa de la. civilización y de la li­
bertad ni peligrará ni se manchará por exceso alguno en 
el pueblo de la metrópoli, que debe dar ejemplo á todes 
de cultura, y facilitar con su actitud firnxe y  digna la 
solución que más convenga á la patria y á los intereses 
de todos.

«Después de lo que acabo de manifestaros, os a.segu- 
ro que se conservará la tr:mquilidad pública.»

Con. im ejeniplar de la Gaceta en la mano, fueron los 
individuos de la junta revolucionaria á intimar ú los 
generales Concha la abdicación del poder que ejercian; 
los marqueses de la Habona’y  del Duero abdicarom; mo­
mentos después se constituyó la junta provisional de 
gobierno, sin intervención del vecindaria,’ y acto conti­
nuo gritaba la muchedumbre: ¡Abajo loa Borbones!

V.

Mal aconsejado estuvo el marqué» de la Habana al

Se nos d irige el siguiente comunicado que in­
sertamos con mucho gusto;

«Podemos asegurar, sin temor de ser desmentidós, 
que la'separacion de algunos oficiales del batallón caza­
dores de Barbastro, la traslación de varios, y  el rempla- 
.;o pedido por otros, no reconoce por causa la falta ú nin­
guno de los preceptos de la ordenanza del ejército, que 
para fundar sus actos- nos-cita el señor ministro de la 
Guerra con casi tanta frecuencia como ha faltado á su.s 
prescripciones en su vida militar.

Podemos asegurar que tampoco reconoce por causa 
' razón de carácter político de color marcado, sino por el 

contrario, el estricto cumplimiento de la circular de su 
i excelencia, que previene completa abstracción de la ]io- 

lítica en el ejército.
Ninguno de los oficiale.s sep'arados tiene la más ia-

■ .significante nota en su per.sonal que pueda hacerle des­
merecer de otro en concepto militar y particular; todos, 
absolutamente todos, tienen brillantes dotes, y por lo

■ tanto, si alguna mancha queremos hallarles para no ser 
admitido.? en el ejército de Prim, solo puede ser la ca­
rencia de antecedentes políticos de indudable y preeisa

i adherencia á su per.sonalidad, con exclusión de otra al- 
' guna, antecedente.? que creemos que ninguno .se lamen- 
' tara de no poseer.

Todos han sido constantemente fieles á susjurameu- 
I tos y deberes, demostrándolo eu Africa, Alcolea y Mt'da- 
‘ ga; ninguno ha sufrido una hora de separación del scr- 
; vicio, y  por lo tanto, lo que hoy sufren debe euorguUe- 
i ceries, porque patentizará, á todo el que conozca su orí- 
: gen, la dignidad y cordura á la par que marca de un 
I modo indeleble la poca j usticia que hoy se administra al 
i ejército, la poca seguridad que tiene el que cumple stt.s 
'deberesy obtriecc loque preceptúa el ministro de la 
I Guerra y el poco tacto para el mando y calificación dê
' oficiales.
j Ignoramos en qué artículos de la ordenanza podrá 
; fundar el general Prim estas separaciones y traslacio- 
ines tan repetidas en lo.s cuerpos del ejercito, pues si 
I bien autoriza hasta para la suspensión de empleos eu 
'determinados casos, no autoriza áque los oficiales sean 
Jen los cuerpos lo.s que más agraden al jefe, ni que pue- 
¡dan menoscabarse sus derechos y  crédito militar por ss- 
iparaciones, fundadas solo en una petición del ¡efe en 
!carta particular, sin siquiera de oficio adquirir la re.s- 
Iponsabilidad á la prueba de los hechos de que se los acu- 
!se, hallándose el concepto de los oficiales á merced de 
¡cualquier jefe; por el contrario, hallamos en la ordenan- 
iza derechos, á la par que deberes, y garantido al oficial 
de arbitrariedades:
i Creemos que la ordenanza del ejército kiené medioB

Eiás que suficientes para el mando, si quien lo ejerce 
ahe ejercerlo, y  por lo tanto, que las facultades extra- 
rdinarias de que hoy y en otros tiempos se ha investi- 

jdo á loé jefes, producen solo el descontento, autorizan la 
¡desmoralización é injusticia, crean malos jefes, rebajan 
jla dignidad del oficial: hacen muchas veces político al que 

lo era ni pensaba serlo, y desvirtúan por completo la 
jordenanza; aprenda etrto el señor mini.sfro, si quiere te­
ner jefe.?, y que el ejército tenga las condiciones que son 
nece.sarias para llenar la alta misión que la patria confía 
iá tan importante institución.— R. C. .\.»

. .. 1. . . i -
IM im ; que. a l-fin  el luues quedará hecho el 

jarreglfl del ministerio de la (.robernacion y  publi­
cada la tan anunciai.hi circular jxiUtica á los go­
bernadores. Co'n amba.s medidas se salvó el país.

üíce.se que el Sr. Coronel y  Ortiz encontró 
moche y  presentó en la mesa del Congreso el do- 
mmento relativo al Sr. Pn ig  y  Llagostera, cuya 
jérdida motivó la  dimisión del pre.sidente y  la de ' 
ilgunos individuos de la comisión de actas.

PARTE OFICIAL,
La Gaceta de ayer no contiene, disposición alguna ds 

jnterés general.

REVISTA DE LA PRENSA. ".

Leamos en La Igualdad: . ■ ,
«En todos los msvimientos de la política española se 

Mente la fuerza dd impertérrito candidato Cain II.
La concordia de loa elementos coaligados se conser- 

ya hasta el instante en que aparece el interés del borbó­
nico gabacho.

Todos engullen alegres en la ine.sa del presupuesto, 
áinigos, cariñosos, condescendientes; paro raro es el dia

!ue no ec presenta á los postees la figura de Montpeu- 
ier, como si fuera la Jel terrible Comendador, que lle- 
a, con su humanidad de piedra, á turbar las alegrías. 

La comisión de actas de la Asamblea Constituyente 
¿a vivido hasta ahora existencia feliz, armónica, llena 
de galantes sJjnegaciones.

.Se presenta un candidato republicano en frente de 
otro unionista, y progresistas y cirnbrios se de.svanecen 
en el sentimiento del compañerismo, y el candidato 
unionista obtiene las justas simpatías de todos.

Otra vez es radical (qué nombres atrapan Jos parti­
dos- el que ha luchado con el republicano, y los unio­
nistas se derriten de amor por Jos radiesjea.

Pero por mala ventura suena en el seno de la alegre 
Y amigable comisión el nombre de Montpensier, a con­
secuencia de la mala idea que tuvieron sus adoradores 
de hacerlo proclamar en la tierra de Pelayo, y de segui­
da fruncen el ceño los individuos de la comisión de .ac­
tas sus puños se crisjmn, brotan chispas .-=us ojos, cfls- 
ta¿tean sus dientes, mordiendo amenazas que ñilminah 
alboradas lenguas mojadas en el encono que hierve en 
sus pechos, y la comisión se divide en dos bandos, dis­
puestos á luchar hasta 1a muerte.

Ahora ha tenido lugar una deesas airadas conflagra-, 
clones, desenlazando en la renuncia de los unionist.a» 
que formaban parte de la comisión de actas.

Nosotros creemos que el asunto no merece tanta 

desazcD*

Parece que los unionistas no quieren que se haga 
ptTblica (le un modo oficial en la Asamblea la derrota 
que ha sufrido eu bien amado en A.stúrias. mientras se 
encuentre en Madrid, y los psogresistas se empeñan en 
darle el disgusto en .sus propias barbas.

¡Inclemente .-(oberbia tiene la gente de la unión! 
¿Por qué no se presta á que los radicales se proporcionen 
tan infantil desahogo, si al fin y al calx) han de cargar 
con el egrégio duque, aunque .sea á regañadientes?»

;Ls unión liberal es implacable!
¿Lo .será hasta el punto, añadimos nosotros, de insis­

tir en quei-er imponernos como rey de España al que la 
Opinión y  la jjrensa uriáiiime.s presentan hoy como ma­
tador de .stt primo el infant» D. Einrique?

¡Sino fatídico el de los Orleans!
fli-eemos que han de escocer ’an poco á los revolucio­

narios. á posar de que tienen la epidermis bastante dura, 
los siguientes alfilerados de La Esperanza:

' Entre otras cosas que debía haber hecho !a revolu­
ción s.^tenibrina pronto, era abolir para lo aterav/m, las 
quintas y  los consumos.

1 entre las demás co.sas que la revolución nos impo­
ne. aparecen en primer término jos , con:sunios v  las 
(luintas, • - -

Est-o, al parecer, sorprende á los republicauo.s; pero 
no hay .aquí otra cosa sorprendente sino la sorpresa de 
esos caballeros.

A nosotros nos parece muy natural, en la revolución 
setembrina, el restabLeelmiento de las quintas y los 
conóumoS'con adicione.?.

Tan natural como él que la espada sobre la cual ju-r 
rara Prim defender á doña Isabel, se haya empleado en 
derribar á doña Isabel del trono.

— Allá va una historia á propósito de revolución y 
á propósito de consumos.

?.»r los anos de 5t so suprimieron también los cone 
sumos.

Pelo ya á piinclpios del 5i) se empozaron ú echar de 
niínos los recursos que propereionaban.

Era ministro Bruil, y uno de los Lseosuras director 
en el ministerio dé no sabemos qué negociado.

, El ministro reunió en junta á -los directores, les ex­
puso la situación, y los dijo que era neeasario restabl(>- 
cer lo.s consumos.

Contradíjole EIscosura; pero, estrechado por los de­
más, y á falta de argumentos, dijo;

"Vamos, quiere decir que la revolución se ha hecho 
para que el pueblo siga como estaba, p»ro para que yo 
y Vds. sustituyéramos en sus puestos á los polacos.»

—En cuanto á lo último, JOsco.sura estaba en lo cierto: 
la cuestión aquí se debato entre polacos y  cosacos.

Pero cn lo que no tenia razón es en lo de que el pue­
blo siguiera como estaba.

Y el progic.so, trá? de esos nombres, ha traído los d<>' 
gmrdia negra, habita, 'partido de la Porra, y otros no 
monos significativo.?.

Pero nadie nos lia perdonado, prometiéndonoslo lo­
do. ni las quintas ni los consumos. »

De nuestro estimado colega La (.tarta á tos Aiinoos 
tomamos los siguientes párrafos dnl artículo que, liajo 
el epígrafe Las aclaraciones del general (Joncka, publica 
en su húmero de hoy;

«Dos faltas graví.simas, además de otras, coiuotió 
aquel general; primera y principa!, no haber venido con 
la reina á Aladrid, ó haberla instado para qne sin pénií-i-'' 
da de momento hubiese venido,á su córte: segunda, (la- 
ber cedido de.sde el instante en que supo el r.-i.sultauo de 
la batalla de Alcolea: na liaber resistido en Madrid, y 
liaberse arrojado én seguida sobre los sublevados de An­
dalucía. Haré .soiire estos puntos algunas eonsideracio- 
ne.s, porque conviene dejar establecida la verdad, ya quo 
lo,s revolucionarios nos han atrofiado los oidos con la 
caída déla monarquía, y han llegado á decir que la ar­
rojaron á puntapiés, y que cayó eu el mayor desprecio.en 
que podía caer, con otras frases no menos cultas d« .su 
peculiar y privativo estilo.......................................■• . .

Los hombres de orden hubieran adquirido una -con­
fianza sin límites, y los revolucionarios habí ian deeaido 
de ánimo ai recibir la noticia de la llegada de la reina á 
la capital: el efecto que en unos y otros produjo la de 
que había ya salido de San Sebastian, puss circuló al 
minuto por Madrid, y aun se añadió que ha'oia llegado á 
Miranda de Ebro, por la circunstancia de haber entra­
do en la estación de aquella villa el t.-en real que con­
ducía al con4.e de GirganLi^é iba á alcanzar el tren 
expres.s; el efecto, digo, que aquel'.a noticia produjo, 
reveló bien claramente cuál era la situación de los re­
volucionarios, y que todo lo fiaban á la indolencia o 
desaciertos det gobierno, más que á ia fuerza y proba- 
bilitlade.s con que creyesen contar. Lo.s mismos suble­
vados de Andalucía y  otros puntos hubieran desmayado 
ante la actitud firme y gran'confianza que habría reve­
lado la presencia de la soberana en Madri-3. ./

«¿Quién impidió que la reina viniese á Madrid? El 
genera! Conclia, y  nadie más. Había resuelto aquella 
augusta señora venir á Madrid, y esperando noticias, 
tanto de Andalucía como de Madrid, seiba retrasando 
horas y horas la salida: liacia dos dias que el general 
Concha había toma'lo posesión del mando suiierior,. 
tanto culo civil como eu lo milifcir, y no ha’nia acoiise- • 
jado á la reina que adoptase la resolución de venir á .su 
córte: por fin, ya impaciente la augusta señora, á las 
once de la noche del 22, se dirige á la estación de San 
SebastJan, con muy escaso acompañamiento, resuelta á 
presentarse on su palacio de Madrid én la tarde del dia ■ 
siguiente. Sube al coche; síguela su servidumbre: cada 
cual está colocado en su asiento; ciérranse las portezue­
las, y el maquinista dá el primor silbido de señal de par­
tida; óyese el segundo silbido; el maquinista va á hacer 
silbar por tercera vez la locomotora, y el tren se va á 
poner en movimiento, cuando do pronto se oye gritar: 
<í¡.\lto,aÜo; vM'pltrleln

Reina un prófuiido silencio: se abre é l pliego, y  se, 
vé que es un despacho cifrado: hay que ir á la ciudad , 
en busca de la clavé para de.scifrarle, y duraute aquel ¡ 
tiemjpo, más de media hora, la reina y todo.s los que la 
acompañaban, permanecen en los coches del tren; llega, 
por fin la clave; sede.scifra el despacho: el presidente del 
Consejo de ministros decía á la reina quo suspendiese su 
venida á la capital: S. M. salió del coche del tren, y  vol­
vió á su 'alojamiento junto á la playa: desde entonces no 
se volvió á pen.sar en quevinie.se á. Madrid. Esta es la 
historia fiel de aquellos momentos.»

«El general Concha dice en su Memoria quepersonas ‘ 
muy respetables le hicieron comprender que corría gra­
ve riesgo la seguridad personal de la reina, si venia á 
Mádcid. 'Serian muy respetalfies aquellas personas, y  
harían sus advertencias ó indicaciones con la mayor ' 
buena fé: pero se equivocaban, y  se equivocó el entonces 
ministro universal al dar crédito á sus palabras; la rei­
na estaba segura en Madrid, y en último, en el peor 
caso, habría podido retirarse de la capital á donde hu­
biese tenido por conveniente, en la más completa segu­
ridad, por lo que voy á decir.»

«Si en Madrid se hubiese resistido, s-.? habría veneido 
con la mavor prontitud y facilidad; la noticia, instanfS» 
neamente comunicada á todas las provincias, habría 
caído como un rayo sobre los qua se prepara'oan á se­
cundar el movimiento de Madrid en el caso de que se 
realizara y fuese afortunado; y los que en la noche del 
29, en vista de los reiterados telegramas de la junta de 
Madrid y  de que ya no había peligro alguno «u pronun­
ciarse, dieron el grito y  se presentaron como unos hé­
roe», habrían amanecido sin pronunciar y  renunciado á

• I i|
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toiío pansamiento de perturbar la tranquilidad pública. 
El ejército que operaba sobre el Guadalquivir, j  que 
deseaba volver á la batalla, habría pasado el rio y  arro­
llado á los .sublevados hasta Cádiz. No .son estas iinas 
sujpasiciones gratuita.s; es positivo que el ejercito del 
general Serrano habría quedado material y moralmente 
más quebrantado que el del marqués de Novaliches; y 
tan crítica encontraban su situación los generales del 
lado allá del rio, que dirigieron á Cádiz un telegrama, 
en el cual expresaba el general Serrano su temor de no 
poder sostenerse aquel dia en sus posiciones. A. tal pun­
to llegó la alarma que causo aquel despacho, que el bri­
gadier Topete estaba resuelto á embarcarse, si no reci­
bía pronto noticias más satisfactorias: ¡cuál seria su sa­
tisfacción al recibir seis horas de.spuesotro despacho, en 
que le participaba el general Serrano haber dispuesto el 
general Concha que se le tranquera el paso para venir á 
Madrid!»

Nuestro apreeiable cologa líl Tiempo, bajo el epígra­
fe Loa miH-borbónicos, publica un artículo, que la falta 
de e.spacio no.s impide trasladar hoy á nuestras colum­
nas, pero que insertaremos íntegro en nuestro número 
próximo.

SECCION DE NOTICIAS,
Ha sido declarado en situación de reemplazo el coro­

nel D. Elias Sánchez. Miñano, que mandaba el regimien­
to de infantería del Príncipe, núm. 3.

Parece que ha sido propuesto para el mando de un 
regimienío de infauteria, el coronel de reemplazo en 
Valencia I). Manuel Villamazares é íranzo.

Los tenedores de las carpetas señaladas con los nú­
meros 1,332 al 1,525, que comjirenden todos los títulos 
del 3 por 100 consolidado presentados á renovar el 6 del 
corriente, por valor en junto de reales vellón nominales 
109.862,000, pueden acudir á la tesorería de la Deuda 
desde el sábado 12. de diez á dos del dia, en los no feria­
dos, á recoger los nuevos títulos de la misma renta que 
se han emitido en equivalencia de aquellos.

Por decreto del ministerio de Ultramar ha sido nom­
brado jefe de administración de cuarta clase, oficial de 
la de terceros del ministerio de Ultramar, D. Francisco 
Javier de Bona, contador de primera clase de la sala de 
Indias del tribunal de cuentas del reino.

Se ha concedido habilitación para exportar mineral 
al puerto y playa de Parazuelos, con documentación de 
las aduanas de Aguilas ó de Mazarron.

El 14 del corriente, á las horas de costumbre, satis­
fará la Caja de depósitos los intereses correspondientes 
al segundo semestre de 1369, por d.jpósitos en metálico 
y efectos públicos constituidos en la misma y cuyas car­
petas lleven lo i números del 3,001 al 3,050 en los pri­
meros, y  del 879 al 891 amb.js inclusive.

Mañana empezarán les ejercicios para instrucción de 
brigada.

Por el ministerio de Hacienda se ha dispuesto que 
por ahora quede en suspenso la admisión de plata para 
la acuñación de moneda en la fábrica nacional, excepto 
las que procedan de negociaciones hechas hasta el dia, 
que se recibirán hasta el 20 del actual.

La asociación de profesores y peritos mercantiles se 
reúne hoy domingo, á la una, en el coiiservatório dé 
Artes, calle de Relatores, eonobjeto de ponerse deacner- 
do en varios asuntos interesantes á las clases.

La inundación ocurrida en Huesca con motivo de 
haberse roto el muro de construcción de un pantano, 
perteneciente á la sociedad minera el í ’Aazífí, ha causado 
cinco muertes y otras desgracias personales.

Por el correo próximo «e remitirán á Cuba 500,000 
cápsulas para aquel ejército y 200,000 para el de Puer­
to-Rico.

Ha regresado á Madrid el diputado republicano don 
Estanislao Figiieras.

El ministro de Hacienda ha propuesto al de Gracia y 
Justicia la supresión de un crecido número de títulos de 
Castilla.

El resultado definitivo de las elecciones de Ciudad- 
Real ha sido el siguiente:

El Sr. Moret ha obtenido en los tres dias 25,816 
votos.

El Sr. Salido 10,888, y el Sr. Guisasola 4,657.

SECCION DE PROVINCIAS.
El Diario de Barcelona hace notar que el mismo in­

diferentismo se va introduciendo en el cuerpo elec­
toral que funciona en virtud del sufragio universal que 
el que caracterizaba el de los últimos tiempos del sufra­
gio limitado. En las elecciones parciales que acaban de 
verificarse en Barcelona, losSres. Serraclara y  Pabregas 
han obtenido 10,399 el primero y  5,3.33 el segundo, al 
paso que el número de votos que reunieron ambos se­
ñores en las primeras elecciones fué de 27,154 y  20,947 
respectivamente.

De 59,035 votantes, solo han tomado parte en la úl­
tima elección 15,967.

El viernes, según dicen los periódicos de Sevilla, 
debió salir de aquella ciudad para e.sta córte el jefe del 
batallón de cazadores de Alba de Termes, llamado por 
el ministro de la Guerra.

Hoy deberá verificarse en Sevilla una manifestación 
aontra las quintas.

El gobernador civil de Badajoz, Sr. Mora, ha entre­
gado á los tribunales, según nos informan, al ayunta­
miento del Valle de la Serena por desobediencia y des­
acato á su autoridad, al cumplimentar una órden que 
le librara para el abono de los haberes de los profesores 
de instrucción primaria de aquel pueblo.

El juzgado de Jerez de los Caballeros que con perse­
verante constancia viene trabajando con el objeto de 
averiguar quiénes sean los autores del asesinato come­
tido en la persona de D. Miguel Macías, ha dictado auto 
de prisión contra el alcalde y regidor primero de aquel 
pueblo, que parece resaltan complicados en tan horro­
roso crimen.

Se asegura que va á proceder.se Criminalmente con­
tra el ayuntamiento de Granollers, por la conducta que 
ha observado eu la elección de diputado provincial, á 
cuyo efecto parece que se han adoptado en dicha villa 
varias medidas militares.

Dice Bl Diario de Barcelona: 
íScgiin se dice de público, en la miulrugada de an­

teayer fué asaltada por una partida de ladrones una casa 
ó masovena, distante como cosa de una hora del pueblo 
de Pineda, los cuales robaron y atropellaron á cuantas 
personas se encontraban en ella, en particular á las mu­
jeres, hiriendo gravemente á un anciano de más de se­
tenta años de edad.

Después de la caída de la tarde del propio dia, los 
guardia.s civiles .Seba.stian Gran Fortuny y Clemente 
Boter. sorprendieron en la riera, de Argentona, acompa­
ñados del guarda-bosque Francisco Pallarola, una par­
tida de hombres armados que, habiéndoles intimado la

voz d" alto, les contestaron con el disparo de un arma 
de fuego. Los referidos guardias y su compañero It-s em­
bistieron, no obstante la inferioridad del número, cau­
sándoles un muerto, un herido y  cinco prisioneros, lo­
grando fugarse cl otro,protegido parla oscuridad..Se les 
ocuparon rn .seguida un trabuco, un retaco, una escope- , 
ta, tres pistolas, tres puñales, dos navajas de muelle, un 
pequeño depósito do mnnicioneqj varias carteras^oii pa- ’ 
peles y algunas prendas de ropa de corto valor,, entixí, 
ellas un pañuelo de mujer, todas ellas manchadas de i 
sangre. Los presos, junto con el muerto y el herido, fue­
ron trasladados inmediatamente á la ciudad de Mataró, 
en donde en .seguida se jiasó á la instrucción del compe­
tente sumario.

Se sospecha que dichos prr.sos'son los qn.e llevaron á 
efecto el criminal atentado que ante.s hemos referido, y 
los que formaban una cuadrilla de criminales que tenia 
aterrorizados á todos los habitantes de la comarca.»

Se ha dicho que en los últimos dias de üarnaval en­
traron tres máscaras en casa del aléalde de Valencia 
del Ventoso, y le acometieron dándole una puñalada 
cada uno.

Hoy debe tener lugar en Granada, según dice el 
Diario de aquella capital, una manifestación pública 
contra las quintas, que promete, según dicen, estar muy 
animada. Lo que es menester que la animación no sea 
tanta que pase los límites dé la prudencia, de ló justo y 
de lo coiivenierite.

SECCION EXTRANJERA.
Los periódicos de París que recibimos hoy no contier. 

nen noticias de gran interés. La France, á quien no ha­
bía entusiasmado mucho en un principio la unanimidad 
con que el Cuerpo legislativo aprobó la órden del dia 
sobre la cuestión de la Argelia, obedeciendo sin duda á 
una nueva consigna, se entusiasma hoy auto un resul-^ 
tado nuevo en los fastos de la historia parlamentaria, y  
se promete grandes ventajas si en las cuestiones que in­
teresan verdaderamente á todos los partidos se consigue 
una armonía semejante entre los diferentes grupos de la 
Cámara.

La comisión do 'descenttalizacion continúa activa­
mente sus tareas, y ha adoptado una resolución qu# con­
vendría fuese imitada por las demás comisiones, á que 
tan inclinado se muestra M. Ollivier. Se reducé aquella 
á disponer que se Jiiigan dqs extractos de cada una de 
las sesiones: uño inüy'bríve que se imprimirá'inmedia- 
tamente y  se remitirá á los periódicos; otro más extenso 
que también se mandará imprimir, pero que no se en­
tregará-sino á los que 10 reclamen. •

Las secciones reunidas de legi.slacion y  de guerra del 
Consejo de Estado, están ocupándose en la discusión de 
un proyecto de ley relativo á la naturalización colectiva 
de los indígenas israelitas de Argelia. Se ha resuelto 
que, aplicándose á todos es. os individuos el Senado- 
consulto de 14 de Julio de 1865», se ks admita desde 
luego á disfrutar los derechos de ciudadania francesa. 
Se concederá á los que na aéepten este beneficio el plazo 
de un año para hacer la declaración oportuna ante la au­
toridad competente. •

En breve empezarán los debates sobre el proceso del 
príncipe Pedro Eonaparte: en Tours continúan con la 
mayor actividad los preparativos‘ para la recepción é 
instalación de los miembros que han de componer el al­
to tribunal de Justicia: su presidente, M. Glandatz, mar­
chará á Tours tres dias antes de la apertura de los de­
bates, y se instalará en una habitación que se le ha pre­
parado en el mismo édifitíio del tribunal. Los consejeros 
se alojarán en las habitaciones del palacio arzobispal, y 
serán conducidos a la audiencia en carruajes escoltados 
por un destacamento de caballería.

Gomo decíamos ayer, la córte dé Roma parecé dis­
puesta á acceder á lás pretensiones del gabinete de las 
Tunerías, para que con arreglo al Concordato de 1801, 
se admita en el Concilio un representante imperial. Así 
se deduce de un artículo de Bl .límorial DipUmAlicp, en 
que se asegura que lia llegado ya á París !a contestación 
d i Roma al despacho de Mr. Darú, y que en esta con- 
t 'stacion .se dice que el gobierno romano acepta con gns- 
to la petición del gobierno francés, encargando al nnii- 
cio que dé la seguridad dé que el representante dé Pran'°‘ 
t i  i será recibido con toda la Consideración debida al 
país que representa. ‘ - • i

Dice el Diario Mercantil de V alencin del 11: •
«.Ayer llegó á esta población, procedente de no sabe- 

mosdónde ni con qilé fin, el batallón de cazadores de 
Madrid, que formaba pane de la brigada del coronel 
Burgos.»

En Córdoba se mandado acuartelar parte del bata­
llón del r.-igimionto de .Asturias, últimamente lle.urado á 
esta, y se dice que se espera otro batallón, con objeto de 
formar una división que estará al mando de un general, 
que llegará á su tiempo.

Dice Las Pr&Bincias de Valencia del viernes:
«A  las primeras liorasde la tarde llamó ayer la aten­

ción una larga cuerda de presos, conducidos.por guar­
dias civile.s de caballería é infantería, que cruzando al­
gunas calles de la ciudad fueron conducidos á las cárce­
les de San Narciso. Los presos que marchaban á pié eran 
más de veinte y algunos más ancianos, y nno de ellos 
baldado, iban en dos carruajes. Ignoramo.s dedénde pro 
cedían.»

T>\aa Bl Centro Popular áa\d.\m(¡\n:
«A  ios que nos escriben cartas desde los pueblos la- 

nrentáiidose del atraso que se observa eh el pago d-: las 
lact-ancias del departamento de expósitos y rogándonos 
les demos noticia alguna de cuándo se verificará -este, 
únicamente les diremos que sabemos que se han inver­
tido cantidades-nada despreciables en'atender á gastos- 
supérfluos, puesto que solo redundaban en fav-or de al­
guna determinada persona, pero que la falta de fondos 
será la única circunstancia que retarda el cumplimiento 
de tan apremi-antes atenciones.»

Por la dirección general de agricultura, industria y 
comercio se han pedido edn urgencia á la diputátíion 
provincial, jiinta de ágriciiltura' y  sociedad eCónóhiicá 
de Valencia, muestras duplicadas de los vinos det país' | 
con notas de precios en él merc.ado y  coste de trasporte 
á los puertos del litoral. El objeto es averiguar súrique- 
za alcohólica, que servirá de base en el tratado de co­
mercio que sobre dicho caldo parece se celebrará con In­
glaterra.

Leemos en el Diario de Zaragoza de ayer:

«Anteanoche á las ocho y  meijia penetraron tres la­
drones en el almacén de ultramarinos de D. F>lipe Pé­
rez é hijo, sito en la calle de Fuenclara. Después de | 
amen-azar á los dueños y dependientes con quitarles la 
vida si no les entregaban cuanto dinero tenían en caja, 
ks arrojaron al suelo, y cuando se disponían á efectuar 
sus infames deseos, hubieron de apercibirse los demá» 
habitantes de la casa, que inmediatamente dieron la 
voz de alarma, haciendo huir á los ladrones, que perse­
guidos en su fuga por el celoso dependiente delestáhle- 
cimiento Sr. Laita,en su despecho, y temerosos de que 
este pudiera darles alcance, le dispararon un trabucazo, 
del que por fortuna no le alcanzó ningún proyectil. En­
terado de lo que Rabia sucedido el celoso inspector señor 
Colaudrea, comenzó,á poner en juego su actividad, la 
que creemos dará por resultado la pronta captura de los 
criminales.»

La Gaceta de Colonia publica un capítulo adicional 
al decreto relativo á la supremacía del siberano Pontífi­
ce, en que se dice que el Papa no puede ergaflarse en la 
definición de lo.*; asuntos de fé y de moral. Esto co'pRnlo 
adicional está concebido en los términos siguientes: .

• La santa Iglesia romana posee la supremacía jikua 
»y  entera sobre ,1a Iglesia catóhpa uuiver.sal quc iieco- 
-nocé verdadera y humildemente haber recibido, con la 
»plenitud del poder del Señor, en la per.sona de San Pe- 
»dro,'príntipe de los Apóstoles, de quien es sucesor el 
»Pontífice romano.

»Y  como antes de todo, está obligada á defender la 
»vnrdad de la fe. todas las cuestiones que pueden surgir 
»en materia de fe, deben ser definidas por su juicio, tan- 
■»to más euanto no es lícito prescindir de la palabra de 
»nuestro Señor Jesii-Cristo Tu es Petrus, etc.

»Lo que se dijo en esta circunstancia ha sido demos- 
»trado por las consecuencias, porque en la Sede apostó- 
rflica sé ha conservado siempre inmaculada la religión 
»t-atóliea, y  guardada la doctrina en toda su altura.

»En consecuencia, enseñamos con la adhesión del 
»santo Concilio, y definimos como dogma de fé que, 
Agracias á la asistencia divina, snccde que el Pontífice 
Whraano, de quien se ha dicho en la persona de San Pe- 
»dró por nuestro Señor Jesucristo Ue rogado por tí, etc., 
»no puede equivocarse cuando , obrando en su ca- 
»lidad de doctor .supremo de todos los cri.stianos, defin-j 
»lo  qiie la Iglesia universal debe observar en materia de 
»fé  y de moral, y que esta prcog^ativa de no errar ó de 
>>irifitlibilidad, se extiende á las mismas materias sobre 
»que gira la infalibilidad de la Iglesia. Pero si alguno se 
»atreve fio que Dios no permita) á contradecir nuestra 
»présente definición, sepa que se aparta de la verdad de 
»la  fé.»

La cuestión del bilí relativo á los térra tenientes de 
irlanda, se piresenta bajo auspicios favorables al gobier­
no. El aplazamisrt) durante seis meses, propuesto por 
un miembro irlandés de la Cámara de los Comunes, ha 
sido hasta ahora la única muestra de oposición que se Im 
dado contra la medida. El bilí está aceptado en princi- 
cipio, y todo lo más sufrirá algunas modificaciones de 
detalle cuando se discuta en comité.

Entretanto, la opinión pública del Reino-Unido esta 
vivamente alarmada con la repetición de los crímenes 
agrarios en Irianda. El marqués de Clarincarde ha diri­
gido al gobierno, eU la Cámara de los laires, una inter­
pelación sobre el particular', y  no se habrá ol /idado que 
interpelado ya en la de los Comunes-por lord John Man- 
ners sobre las medidas que el gabinete fee proponía 
adoptar para restablecer la seguridad de la vida huma­
na, Mr. Gladstone contestó, que luego que se hubiera 
discutido la ley agraria, daría cuentade las dispo.sicioues 
que se propone temar para remediar los males que afli­
gen á Irlanda.

Nada nuevo de Prusia ni Baviera.
En Austria continúan las dificultades para poner de 

acuerdo H las diferentes n-aeionalídades que componen 
el imperio. La comisión encargada de dar s\i dictamen 
sobre las pretensiones dé laOalitzia, ha celebrado una 
nueva sesión en que no se ha tomado resolución ningu­
na. M. Rechbaner ha presentado un proyecto de arreglo 
con los polacos, pero Uo parece que ha encontrado apoyo 
en el ministerio, quej según se diée, no ha renunciado á 
su pensamiento de subordinar las concesiones solicita­
das por Galitzin á la aceptación de las elecciones di­
rectas. ■

No e.s 'M. Thiérá, como se habia dic ho, el encarga-lo 
por 'éít gabinété de redactar hn proyectó de ley  electo­
ral; esta misión ha sido confiada á M. Dufoure.

Ayer una banda do 800 quintos pasó cantándola 
Marsellesa por delante de la redacción del periódico de 
dicho nombre; dividiéndose después en cinco ó seis ban­
das que recorrieron desde las cuatro alas seis Belleville 
y Minilmontant. La más numerosa de esas bandas iba 
precedida de una inmensa bandera. Cantábase además 
d i la .Marsellésa, le CHant du depart y  el alma de PoHo- 
nia; Je sais la Pologne captive, gritaban, y  ¡rtea Roche- 
fort\ Los habitantes los veian pasar con la mayor cal­
ma. Una fracción importante del grupo entró en una 
aberna de la calle de Cendriers, y  en seguida se disper- 

8j la banda.

I En este momento recibimos un despacho de W a­
shington en que se nos aseguré que Quesada, jefe de los 
insurrectos de Cuba, acaba de llegar á dicha ciudad. Se 
ha dichb en París que el objeto de este viaje era el de 
gestionar cerca de, los Estados-Unidos para que pronto 
reconozcan á los insurrectos como beligerantes. No ne­
garemos que puedan muy bien ser estas las intenciones 
de Quesada; peto ríos creemos en el caso de asegurar 
que los Estados-Unidos no accaderán á esta petición, 
que podrá muy bien presentarse á k s  Cámaras, como 
hemos dicho, y  producir una discusión njiás ó ménos 
acalorada, pero nada más.

Es una cosa decidida que Con motive! del aniversario 
del uacimiento del príncipe imperial no se dará este 
año condecoración alguna. ^

< ___ '■

Parece que en París se vá á publicar, .un folleto con­
testando á la Memoria del marqués de la Habana.

El gobierno inglé.s acaba de resolver que será dt- 
vuelto, al expedidor de-un despacho telegráfico el pre­
cio de este cuando resulte que ha sido tra,smitido con 
retraso. Si respecto á los telegramas que vienen de Ma­
drid aquí se adoptase este sistema, nos saldría el servi-i 
Ció de balde. ‘

Se insiste hoy en que se han recibido despachos tele­
gráficos de la Rumania asegurando qué se flotaba granJ 
de agitación contra el príncipe Cárlos, y  aún se añade 
que para evitar un roiripímiento, el príncipe de Hohen- 
zollem habia llamado al poder al partido revolueió- 
nario. ■ ., . .

CORTES CONSTITUYENTES.
Extracto de la sesión celebrada el dia  12 de 

; Marzo de 1870.

presidencia DEL SEÑOR HUIZ ZORRII.-n.«.
Abierta la sesión á las tres, so leyó y  aprobó el acta 

de la anterior.

Varios diputados presentaron exposieiones sobre di­
versos asuntos.

ElSr. D IAZ  Q U IN TE R O  pidió una rectificación al 
Diario de sesiones.

El Sr. M A IS O N N A V E  pregüntó al ministro de la 
Gobernación si aceptaba la responsabilidad de no haber 
remitido unos documentos al Tribunal supremo, relati­
vos á la diputación provincial de Alicante suprimida. : 

El Sr. V ILD Ó 3 0 LA  preguntó al .señor pre.sidente 
del Consejo qué habia acerca de la venta de Cuba á los 
Estados-Unidos.

El señor presidente del CONSEJO dijo que era pura 
invención.

El Sr. BLAJNC preguntó el ministro de Gracia y  Jus- 
cia acerca de un juez que habia en Aragón, cuyos pa­
rientes tenían bienes en el distrito, y á la comisión de 
peticiones si habia dailo dictámen acerca de la de los 
obreros sin trabajo en Madrid.

El señor ministro de G R A C IA  Y  JU STIC IA  dijo
que se ocuparía del asunto.

El Sr. CORONEL dijo que la comisión de peticionas 
habia ya dado dictámen acerca de esta iieticioii, dicien­
do que pasara al presidente del Consejo. j

ElSr. ROJO A R IA S  pidió datos acerca del número

de conventos que habia antes de la revolución, y los que
sellan suprimido d»spuas déla revolución.

El señor ministro de GK.ACIA Y  JU STIC IA  dijo 
queloStriteria. '

FjlSr. CASTEL.AR  empezó" á exphinar su interpela­
ción acerca de la iiolíticii interior del gobierno.

IJijO qiie festaba perplejó, jsifqne ante una-gran des- 
grafeia tenia que torcer el caminb de su discurso, no 
otupándo.se, como peu.sabu, de una per.sona que en la 
mente de algunas «staba destinada á la más alta magis­
tratura del Estado.

La situación, en su concepto, es mala, muy mala, y 
la culpa de que así sea es que en esta revolución se to­
can todos los males de las revolucioees y  ninguna de 
sus ventajas, at'iiidiendo á que la revolución no tiene 
bandera.

El mal principal, loque mantiene todos los partidos 
en lucha, todos lós intereses perjudicados. toda.s las pa­
siones sobreexcitadas, es la carencia completa de idea» 
políticas del general l*rim-.

El presidente del Consejo de ministros no se .sabia lo 
que eraen política, y podía culiticár.sele de cantidad in­
determinada, quepotlia sumarse con cualquier partido 
de Ip^ que están dentro de la revolución, y por eso ha­
bia quien esjieraba en él para traqr desde D. Alfonso de 
Borbon hasta la república.

Todo el mundo se quejaba de continuar los mismos 
male.« que antes de la revolución, y  á todas e.stas quejas 
respondía el general Prim que la libertad estaba encar­
nada en él, cuando en realidad la tenia herida, muerta 
y aniquilada á sus pies.

El silencio de los grandes oradores de todas las 
fracciones de la Cámara, indicaba que todas estas 
fracciones estaban esperando el triunfo del general 
Prirn.
• A l presidente del Consejo lo mismo le sirven para el 
mini.steriolos qué querían combatir los principios de- 
raocrátieos como los que querían defenderlos; ni el se­
ñor Cánoéa.s, ni el Sr. Posada, ni el Sr. Ríos, ni e,l señor 
Rodríguez, ni el Sr. Martos, ni el Sr. Mata, ni el señor 
Madoz, porque no estaban conformes con la situación 
que forma el ministerio actual.

Esto producir, que en la Cámara no se vieran más 
que fantasmas, no habiendo franqueza masque en la 
palabra del orador, y  en el semblante del Sr. Topete.

La conciliación está rota, no existe, y solo trabaja en 
pro de ella cl Sr. Topete.

El general Priih, para asegurar el poder, hacolocado 
ha"' personas que podían tener influencia en la revolu­
ción, donde no puedan ejercerla; á Serrano en Palacio, 
á Olózaga en París, á Rivero en el ministerio de la Go­
bernación, y el poder del general Prim es hoy grande, 
pero por Ib mismo más responsable que nunca.

El partido conservador habia hecho perfectamente 
en resistir las reformas en el clero, el matrimonio civil 
y  demás principios democráticos, pero esto demostraba 
que los radicales habían abdicado aate el predominio de 
la unión lilieral.

Censuró los actos da los ministros de Estado, Gracia 
y  Justicia y .Ultramar, suiponiendo que estaban supedi- 
tádos por la unión liberal.

'Ocupóse de jüz-'hr loé actos del ministro déla  Go­
bernación, y  dedujo que el Sr. Rivero no había respon­
dido desde ese puesto á las esperanzas de la revolución, 
porqiie siendo demócrata, había transigido con la 'mo­
narquía rodeada de todos los atributos tradicionales, de 
la misma manera que Emilio Ollivier habia transigido 
come! imperio y  Beust con la aristocrácia..
• , En su Concepto,, la transacción de la democracia, ha­

bla aceptado la monarquía, y la monarquía no habia po­
dido fundarse.

De este modo,, el dia que el partido conservador lle­
gara al poder, destruiría los. derechos individuales y el 
sufragio, á pesar de la conciliación que el Sr. Rivero ha­
bia llegado á so.steaer.

(El Sr. Rivero hace signos negativos.)
El orador dice que si no representa el Sr. Rivero la 

conciliación, los ssñbres conservadores debían recoger 
esa negativa, y romperla desde luego, para que la revo­
lución, que esta'oa en su período orgánico, marchase re­
suelta y  franc imente por una senda despejada.

Péro era la verdad que el Sr. Rivero obedecía á la 
conciliación, cotilo lo probaban las leyes del municipio 
y  de la provincia, y el consentir que se restablezcan las 
quintas. i

En cuanto á los actos del señor presidente del Conse­
jo  de. ministros, dijo que el más notable era el de haber­
nos sometido al militarismo, y  el haber quitado al pro­
pio tiempo. á los militares los derechos individuales, 
.disgustando así á tqdos, y dando ocasión á que el ejérci­
to sea político y  sobresalgan en él los'partidarios de di­
ferentes soluciones, por cuya razón se habia visto obli­
gado á enviar al destierro á jefes y  oficiales.

Dijo que el general Primpudo ser un Washington y  
no lo será, porque habia puesto entre él y la república 
un lago de sangre.

Por último, como hombre político se distinguía por 
su indecisien y sus vacilaciones, dando ocasión á que 
pueda esperarse de él únicamente, cuando más, que sea 
un Itúrbids ó un Souluque,

Aconsejéis que no continuara en sus vacilaciones, y 
que de una vez fuese, 6 á la izquierda ó á la derecha, á'la 
república ó á la monarquía; pero pronto, para qué lie-, 
gáramos á un poríodo de paz, evitando una restau­
ración. ■ i: ,

■ El general P R IM  hízose cargo de los principales 
puntos de ataque del Sr. Castelar, como fueron los enca­
minados á dividir la mayoría, á molestar el noble amor 
propio del Sr. Rivero y á levantar el e.spíritu contra el 
presidente del Consejo de minúrtTos, al que hasta llega­
ba á negarse sepultura en sn pátria. ,

Mucho le.dolia al orador que tal digese, siquiera fue­
se un federal, después de la benevolencia que con los 
federales habia tenido y de evitarles que . se derramase 
su sangre.

Tacharle de indeciso en sú política era también un 
cargo infúndadei, puesto que clara y  defiuidamente fué 
y  sigue siendo la de acatar y hacer cumplir lo que la so­
beranía nacional decía, que eran las libertades y  lá mo­
narquía, á cuyos fines se caminaba.

Si el rey no estaba ya en su puesto, consistía en las 
dificultades que siempre hay para eUo; pero estará, y  á 
ello iba, porque asi lo queriael país, sin que hubiese pa­
ra qué pencar en la república. {Bien, bien.) .., j 
; Era, pues, patente que el presidente del Consejo te­
nia una política, y  política buena, y  que porque lo era, 
estaba por la. conciliación con los señores de la unión. Ik  
beral;, qué habían contribuido lealmente á todo lo que hi 
revolución deseaba, y  están dealaente contribuyendo 
consolidar la revolución para llegar á la elección de un 
rey como lo querían los hombres monárquicos. Por esta 
razón, tendía sus brazos á los señores de la unión y les 
estrechaba ambas manos.

Rechazó todo lo que se ha dicho y pnetla decirse de 
un.golpe défiierza céntralo actual; golpe imposible, por­
que nadie so atrevería á intentarlo contra la soberanía 
de la Cámara.

Y  terminó a.soguraudo que él seguía empuñando la 
bandera de la liliertoó que consigna la Constitución, y 
estaba dispuesto á .sostenerla contra todos los que quie­
ran atacarla.

El Sr. C A S T E LA R  rectificó, diciendo que uo habia 
querido introducir la discordia en la mayoría porque 
esa discordia existia, y  bien lo habiap demostrado repe­
tidos actos, y porque no era posible que la mayoría es­
tuviese reunida en un mismo principio y  aspiración.

Por lo demás se felicitaba de que el general Prim hu­
biese declarado qne su política era la de la unión libe­
ral, con la cual no vendrían ú las Córtes las muchas le­
yes que la unión rechaza.

Fl Sr. R IVERO
erantes géniós de ''.'''cvdaado que tod, , '

Pues eso misino .suce,i;„ í'c  
óe elocuencia era indu,juh,^'‘ cuva
causa que defendía, o im í ’ • P ’ rdA ; 7
Pniebadequeasí era, v '
sayona no estaban muerto.s íío’í'cr ' ^

Pasd —
í*4se; 7 el disuurs,to del .Sr

" ‘é:!:’:‘'^"V.P““ ‘ i‘=as,ydeelard,

T\1 fan l» i>.. _ ‘

rao y la

Ca.stehir en 
' compre;
DO podía con.stiIni t̂ î ẑas qué k̂ yíiS

■ñas Lórtes acordaron n,.« crearlo.

*  Rivero terminó su d i . ^ r s r c n T ' r ' ^  ^ el 
pales argumentos del Sr. C a s t l  ^ «  >es priénf
tica del gobierno y de la mavor- ^

Rectificó el Sr. Castelar 
Eran las siete.

' ‘a polí-

y .se levantó la Sesión.

El célebre y  popular
Cayetano Yague, tan acertado eñ su^ ^ « ’.^Sozano don 
cía en su calendario titulado C é J  ^ ^nun-
t .  p ronM co , ,  > W

17. Plenilunio en Vir^o á 1 
lluvias ó vientos buracantd’os ^ ^  ■ututos tarde- 

24. Menguante en Capricoénio ,
madrugada: hielos y nieves. ’  ̂y 12 minuto»

31. Novilunio en ,4.rie.s,á la 1  Y‘t í  •
da: mejora la temperatura, y en parteTli.f 

Hace pocas noches que se velan J 
superficie del estanque del jardín ^ Par la
París una especie de serpientes km  ¡7  en
po en tiempo despedían llamas «en i-
una multitud de curiosos. ' "  atrajo

Probablemente el supuesto fenómeno i - 
sionado por alguna sustancia fosfóriro 
estanque por algún chusco. un-ojada en el

Siguen los crímenes en Francia —w 
cilio marítimo inmediato á Boulogne ‘ se ha T  
en un pozo el cadáver de un hombre a c r ib i t r ^ '* ' ’ 
ña,ada.s, con las piernas encogidas y  envuelJ  ̂ ® 
co como un fardo. De las investigación- 

to en
p » .  ftlia tad . . .  domicilio h « , l . '~ i ;  " ” • »«

i AnviizxK»,. '•uas.

sulta.que el muerto era u é ™ r o S ¡ f  
Malfov. mm ‘ Aamado Feliciana

e este horrible crimen;
El mayor misterio envuelve 

pero se le supone generalmente relacionadoflAQ nCAAv nof/\n YT _____•dos asesinatos y con varías
ron en aquel país el arfo pagado.  ̂ ^enflea-

ct nuestros suscritores 
de prov,„c,.-,s l o s „ g „ „ „ t e  d «p a ch „, W e ° S !

Ayer M tic ip a m o s  4 puestros suseritores

hos tele
8̂>ris 11

Dos diputados de la oposiciou han EiSf, «  
dm¡_ü.divld„,o do 1.  p , i o i c . S í á Í T ;

gran división militar del Este.  ̂ “  **
En la Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 interior español, A 22 3i8 
El 8 por 100 francés, á ^ ,4 0  ‘
El 3 por 100 exterior, id., A 26 li2 
El 4 por 100 A IO2.9O.
El 5 por 100 italiano, A 55,85.

Lóndres 10.
Consolidados ingleses, de 92 3|4 a 7[S.

París 12.
El Cuerpo legislativo ha suspendido sus sesiones 

hasta el 21 del presente mes.
Florencia 11.

En la sesión del Parlamento de hoy, el ministro 
de Hacienda ha presentado un proyecto de ley au­
mentando los derechos sobre el timbre y sobre los 
consumos, y  atribuyendo al Estado el producto de 
la contribución movlliaria.

BOLSA DE M ADRID  DEL DIA 12.

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMOS 

DEL 11

PRECIOS 

DEL 12

>
N9

53
co

3 consolidado....... ................ 23-45 23-35 » 10
Id. pequeños......................... 24-00 23-55 f 45
Id. fin del corriente............. 00-00 23-50 » P
Id. exterior........................... 26-75 28-10 135 »
3 procedente diferido............ 2M 0 23-15 5 P
Id. fin de me.s...................... 00-00 00-00 »
Deuda material.................... 00-00 00-00 P
Id. personal.......................... 00-00 19-75 P
Kíllfttftfi hípottífiaríoa............ 99-50 99-55 5 P
Id. 2.® sérfe................... ...... 92-90 92-90 P
Banco de España.................. 129-50 129-00 50
Bonos dol Te-soro.................. 61-70 63-00 130 P

FERRO-CARRÍLES.

Obligaciones de 2.000........... 43-50 43-75 25 P
Id. nuevas............................. 42-20 00-00 P P
Id. de 20.000......................... 42-30 42-30 » P
Id. nuevas................... ......... 41-60 41-80 20 P

CARRETERAS.

Abril de 18T>0................... ¡.. 00-00 00-00 P P

Agosto de 1852..................... .55-00 00-00 P P

Julio do 1856................... . 00-00 00-00 P P

CAMBIOS.
Lóuures á 90 dias fecha....... 49-80 49-80 P P

París á 8 días vi.sta.............. 5-19 5-19 P P

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.—Domingo segundo de Cuaresme.— 
Ban Leandro, arzobispo de «Sevilla, y San Rodrigo, már­
tir de Córdoba.

Cultos— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la parroquia de San Ginés, donde es el segundo día de 
la novena del patriarca San José, á las diez habra misa 
mavor con sermón, que predicara D. Florencio Me-- 
nendez, y por la tarde en los ejercicios será orador el 
P. Venancio Pardo.

v is ita  de la  Córte de María.— Nuestra 
de los Remedios en .Santo Tomás ó la de la Salud en 
Santiago ó en San José.______ _̂_____

e s p e c t á c u l o s . _______________ .

TEATRO n a c io n a l  DE LA  OPERA. - A las ocho 
y media.— Lucía de 1 .4immernioor.

E.SPAÑOL.—A las cuatro y media.—Las pesquisas 
de Patricio.—Las gracias de Gedeon.

A  las ocho y  m ed ia .-U  segunda dama duemle.-
Por un bautizo.

ZARZUELA.—.4 las cuatro y media.— Pan y toros. 
A  las ocho y  media.— Barba azul.
BUFOS ARDERIUS.— A las cuatro y  raedia.-El

rev Midas. , ,,
” A las ocho y media.—La bella Elena.
LOPE DE RUEDA.—(Circo de P au lj.-A  la.s cuatro 

T media.—Los siete Dolores de Mana.
A las ocho y media.—La misma.
HFCREO — A las cuatro.—Anselmo ó la penitencia. 

Contrrsobcrbia humildad.-Cuestion de tempera- 
Taraza del ieon .-E l padre de la criatura.-y- 

E1 demonio que‘ lo eatienda.-La manifestación de la 
escoba.—Las circunstancias.

v a R íEDADES.--A las cuatro y media.--Juana la

libre. —Los mandamientos del tío.
MfWFDADES.—-A las seis.—Un alcalde populé- 

Mal de ojo.—La prensa española.-La casa de ca po.
del pf.blc, - M . 1 »  d ¡.-

Í S S Í ' - i i t  JSbi. » ¡» .

c S c O  DE^GAluisTde Santa Bárbara/.-A las doce. 

—Grandes p e l e a s . _______  —

MADEH), 1870. 
imprenta Á cabo»  Di*

LAS HURAS, 

21, princifol-.

Ayuntamiento de Madrid




